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EL SENTIDO ESPIRITUAL DE LO VIVIENTE 

EN LA OBRA DE CÉSAR ARTURO ABRÉU 

 

Por 

Bruno Rosario Candelier 

 

A 

Miguel Ángel Lugo, 

cultor de la pasión que arrebata. 

 

   El agraciado cultor de las “amenas musas”, don César Arturo Abréu Fernández, ha hecho de la 

palabra el fuero inspirador de su sabiduría espiritual y, de la espiritualidad, la veta luminosa que edifica 

sus principios con el aliento superior que enaltece la conciencia. Su más reciente publicación, Saga de 

un cristiano en el Nuevo Mundo, es la nueva novela del grandioso intelectual de La Vega. 

   Descripción, narración y diálogo constituyen la tríada de recursos que conforman el arte de la 

novelación. César Arturo Abréu lo sabe y, en tal virtud, la aplica en su narrativa con singular precisión 

para darle sustancia, lustre y esplendor al arte de su creación verbal. 

   Lo primero que hace el buen novelista -y César Arturo lo es- consiste en presentar el estado de la 

cuestión para ilustrar el sentido de su novela. Por eso en el pórtico de su obra explica lo que debe saber 

el protagonista que, en este caso, se trata de conocer el escenario donde ha de moverse: “-Hijo mío -

expresó el abad con paternal ternura- permíteme explicarte de qué se trata y lo que hacemos en este 

monasterio: Pertenecemos a la Orden Cisterciense, también nos conocen como “trapenses”. Somos 

una orden contemplativa de la iglesia católica romana y tenemos regla de la Orden de san Benito, ORA 

ET LABORA, la que debemos obedecer en forma estricta mediante el silencio, obediencia y 

frugalidad, siempre utilizando la ascesis como un conjunto de prácticas y reglas encaminadas a la 

liberación del espíritu y el logro de la virtud” (César Arturo Abréu Fernández, Saga de un cristiano 

en el Nuevo Mundo, Santo Domingo, Santuario, 2026, p. 21).  

   El autor de esta novela sabe que la descripción es un recurso ilustrativo de lugares, escenarios y 

ambientes donde acontecen hechos y personajes que dan sustancia a la narración. César Arturo Abréu 

es un conocedor del lenguaje. Tiene dominio de la palabra. Posee el don de la oratoria. Y dispone de 

un arsenal de voces, sentidos y valores que despliega al hablar o escribir con el talento de un intelectual 

que cultiva la palabra, domina la expresión estética y enaltece el arte de la creación verbal con su 

ilustrado verbo. 

   La labor profesional, cultural, narrativa y espiritual de César Arturo Abréu ostenta los atributos 

admirables de un orador brillante y los méritos intelectuales de un cultor ejemplar de la palabra. 

Muestra de lo que acabo de consignar es el siguiente trozo descriptivo de esta obra narrativa: 

“Percatado de que Rodrigo continuaba meditabundo, agregó: “No sé cuál será tu problema, pero sí 

te puede asegurar que siguiendo nuestras prácticas podrás, en la búsqueda de Dios, encontrar la paz 

interior y determinar cuál es el propósito de tu vida futura. Era media tarde y el sol empezaba a dorar 

con su incandescencia las piedras del muro oeste del complejo, al momento en el que, en los álamos, 

el jolgorio de las avecillas que revoloteaban en su entorno rompía el cristal del silencio que imperaba 

en el monasterio” (César Arturo Abréu, Saga de un cristiano en el Nuevo Mundo, S. Domingo, 

Santuario, 2026, p. 25). 

   La agraciada comunidad que sus agraciados pobladores llaman Hidalga y Olímpica Ciudad de la 

Vega Real, ostenta una hermosa y edificante tradición de valiosos narradores de la talla de Federico 

García Godoy, Manuel Ubaldo Gómez, Guido Despradel, Mario Concepción, Juan Bosch, Frank 
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Moya Pons, César Arturo Abréu, Alfredo Rafael Hernández, Pedro Antonio Valdez, Miguel Ángel 

Durán, Rita Díaz Blanco y Nerys Morilla. 

   César Arturo Abréu Fernández se distingue como el más prolífico autor de novelas vinculadas a la 

historia y la cultura de La Vega con un contenido social, histórico, cultural, estético y espiritual de 

singular trascendencia para las letras dominicanas: “Cómo explicar que todo se debía a que él fue 

quien, excavando una trinchera en Empel, encontró la imagen de la Inmaculada Concepción, la cual 

–tras posteriores investigaciones- se enteró que era parte de los restos de una antigua ermita que 

había sido consumida por el fuego. Si bien eso parecía descartar cualquier intervención divina, lo 

cierto era que ese hallazgo, fortuito, predestinado o no, ocurrió en el preciso momento en el cual las 

tropas españolas necesitaban de un aliento espiritual. Pero… ¿y cómo explicar el viento álgido que 

congeló las aguas de los ríos que circundaban la isla de Empel y que hizo posible el sorpresivo ataque 

de las tropas españolas a las de Holanda, lo que, innegablemente los condujo a la victoria?” (César 

Arturo Abréu Fernández, Saga de un cristiano en el Nuevo Mundo, Santo Domingo, Santuario, 2026, 

p. 33). 

 

   La narración puede ser real o imaginaria, o real-imaginaria, como la de Alejo Carpentier, Juan Rulfo 

o Gabriel García Márquez. En ambas vertientes se narran cuentos, relatos, novelas, estampas, 

historietas, leyendas y fábulas basadas en la tradición imaginaria de una cultura, una población o una 

comunidad. En cualquiera de sus vertientes, los narradores acuden a hechos, ambientes y personajes 

para formalizar las ocurrencias reales o imaginarias y, para escribirlas, se valen de narraciones, 

descripciones y diálogos, y, en dichas facetas, se emplean recursos técnicos o procedimientos 

compositivos, como retrospecciones y evocaciones, visualizaciones y superposiciones, así como los 

datos sensoriales de cosas y fenómenos que la sensibilidad percibe y las palabras recrean con el aliento 

de la fabulación. 

   En esta novela de César Arturo Abréu Fernández fluyen, con el lenguaje adecuado y la forma 

pertinente, diversos procedimientos y recursos narrativos, como lo evidencia el siguiente ejemplo: “El 

haber sido yo quien encontró la imagen de la Inmaculada Concepción, mis compañeros consideraron 

que fui una especie de elegido de Dios para que, a través de mis acciones, se produjeran milagros 

como el de Empel, -acotando– a partir de ahí, que todos pedían mi bendición o intersección para 

cualquier nimiedad que se les antojara” (César Arturo Abréu Fernández, Saga de un cristiano en el 

Nuevo Mundo, Santo Domingo, Santuario, 2026, p. 42).  

 

   Describir implica mostrar los datos sensoriales de las cosas, del ambiente o del escenario donde 

intervienen los personajes con sus hechos, invenciones o fabulaciones. Es la presentación del 

escenario, o mejor dicho, de las características del ambiente donde actúan los protagonistas de la obra, 

mostrando los aspectos visibles o sensibles de la realidad circundante con sus rasgos distintivos, sean 

atractivos o no, singulares o comunes, floridos o insípidos, fascinantes o indiferentes, como suele 

suceder en la realidad real. 

   Lo que acontece en la realidad imaginaria, y lo que conforma la realidad novelesca, es lo que llama 

la atención del narrador cuyo talento descriptivo, con la pericia de César Arturo, un maestro de buen 

decir y un ejemplo de un grandioso orador, se refleja en esta novela, fruto del talento creador de su 

autor. El siguiente ejemplo confirma lo que acabo de señalar: “La caída de la tarde transcurría sin 

aparente novedad y Rodrigo todavía estaba bajo los placenteros efectos de la copa de vino, pero cerca 

de la medianoche todo cambió. El ambiente se estremecía con el intermitente, pero continuo tronar 

producido por múltiples centellas que, en mil pedazos, partían el firmamento, llenando de claro-

oscuros la pequeña celda que le albergaba, los que en un parpadeo parecían desdibujar 

fantasmagóricas siluetas. El mismo cielo parecía identificarse con lo que ocurría en la mente del 
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atormentado novicio; más aún, cuando el efecto embriagador del vino desapareció, una vez más 

hicieron asomo sus angustias” (César Arturo Abréu Fernández, Saga de un cristiano en el Nuevo 

Mundo, Santo Domingo, Santuario, 2026, p. 46).  

 

   En la composición de cuentos, relatos, novelas, estampas, fábulas, historietas y leyendas –las siete 

vertientes del arte de la narración- precisan de un narrador competente, un fabulador adiestrado y un 

creador que refleje, con precisión descriptiva, lo que acontece y emociona durante el proceso de 

narración con los matices oportunos de diálogos iluminadores. El diálogo se puede transcribir según 

manifiestan las conversaciones de los personajes, o concebirse según el talento de su fabulador, lo que 

entraña buena memoria, talento descriptivo y cabal evocación. 

   Al recrear hechos, personajes y ambientes –las tres vertientes narrativas-, el narrador puede hacer 

uso de lo que he denominado memoria vicaria –que consiste en relatar como propia una experiencia 

ajena- para ilustrar hechos y referencias de otros, que el narrador recuerda y trascribe en su narración: 

“Trinos de aves, el garrir de los guacamayos, el chillido de las ciguas palmeras, el carretear de 

cotorras y pericos, el canto del ruiseñor, el ajear de las codornices y perdices entre otros tantos 

sonidos que llenaban el ambiente de una poliarmónica sinfonía, enmarcada en un límpido aire que 

susurraba al pasar por las hojas de los árboles, llenando el espacio de un indescriptible, agradable y 

celestial aroma. Consciente del estado anímico de los extranjeros, Guarionex decidió –aun 

caracterizado por su impasibilidad- hacer un alto en el camino, permitiéndoles disfrutar de lo 

hermoso y paradisíaco del panorama. -¡Cuando estén satisfechos me avisan! –con tono de sana ironía 

les manifestó. 

   -Nunca me imaginé tanta belleza en un lugar –respondió Xochil a manera de explicación” (César 

Arturo Abréu Fernández, Saga de un cristiano en el Nuevo Mundo, Santo Domingo, Santuario, 2026, 

p. 143). 

 

   Los novelistas aprovechan la orientación estética de los diferentes movimientos literarios cuyo 

legado está al alcance de los narradores. En tal virtud contamos con el conocimiento de la objetividad 

descriptiva pautada por el Clasicismo de la Grecia antigua. El enfoque inspirador del intimismo 

aportado por el Romanticismo. La narración objetiva propuesta por el Realismo. La presentación de 

los datos objetivos y las vivencias populares propuestas por el Criollismo. La atención a lo real-

imaginario formalizado por el Realismo mágico. La idealización de lo viviente con su encanto 

fascinante concebido por la orientación estética del Modernismo. La superposición de imágenes y 

conceptos plasmada por el Surrealismo. La interiorización en la conciencia sugerida por la estética del 

Interiorismo. 

   Cesar Arturo Abréu Fernández, intelectual forjado en la sabiduría espiritual de la doctrina cristiana, 

combina diferentes técnicas y recursos aportados por varios movimientos literarios, como se puede 

inferir del siguiente pasaje narrativo aplicado en esta singular novela: “Visiblemente emocionado, pasó 

a describirles con lujo de detalles lo acaecido en el altar de la iglesia vieja. La iglesia y el altar 

totalmente devorados por las implacables llamas. Sin embargo, cuando fueron a remover los 

escombros encontraron el cálice de la copa donde se vierte el vino durante la ceremonia de 

consagración de la Santa Misa, así como la patena, la pequeña bandeja dorada donde se deposita la 

hostia y por igual la custodia u objeto litúrgico donde se expone para la adoración la hostia 

consagrada, simbolizando la presencia de Jesucristo, estaban… ¡totalmente intactos!” (César Arturo 

Abréu Fernández, Saga de un cristiano en el Nuevo Mundo, Santo Domingo., Editora Santuario, 2026, 

p. 153).  
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   El desarrollo de los nuevos pueblos con una nueva cultura comenzó en esta isla antillana de las 

Américas a raíz de la colonización, como fue la organización social, la edificación de villas y ciudades, 

como la Ciudad Colonial de Santo Domingo, la enseñanza universitaria, la cristianización de la cultura 

y la presencia de intelectuales, oradores y poetas. Entre las figuras sobresalientes de frailes y 

sacerdotes, como fray Bartolomé de las Casas y el padre Montesinos, la edificación del Convento de 

los Dominicos y la iglesia de Las Mercedes, sobresalieron frailes y oradores, intelectuales y 

dramaturgos, como fray Cristóbal de Llerena: “Sucedió el 23 de junio del 1588 en la Octava de la 

solemnidad de Corpus Cristi… Narrando con lujos de detalles cuando en el atrio de la catedral se 

escenificaba una comedia con la asistencia de todas las autoridades de la colonia y un gran público, 

intercalándose un entremés de la autoría de fray Cristóbal y representada por estudiantes 

universitarios bajo su dirección. El entremés resultó una descarnada crítica al violento relajamiento 

que primaba en la colonia, denunciando por boca de sus personajes grandes males por haber las 

autoridades abandonado la ciudad en manos del vandálico Drake” (César Arturo Abréu Fernández, 

Saga de un cristiano en el Nuevo Mundo, Santo Domingo, Santuario, 2026, p. 169).  

 

   Desde luego, el prestante novelista dominicano, César Arturo Abréu Fernández, que ha estudiado la 

historia de nuestro país, que valora la labor edificadora de la iglesia católica y que conoce los hechos 

sobresalientes de la Ciudad Colonial de Santo Domingo, cita la destacada figura de sor Leonor de 

Ovando, la primera poeta del país y de América, cuya lírica enalteció el Convento del Regina 

Angelorum, que nuestro agraciado novelista presenta, con hermosos rasgos descriptivos y narrativos: 

“No bien penetraron a la intimidad del convento, cuando el cielo pareció abrirse, vertiendo a raudales 

su precioso contenido. Acompañando el sonido de la lluvia al caer, relampagueantes rayos que 

parecían dictar el ritmo de atemorizantes truenos que, de manera despiadada, hacían temblar las 

instalaciones del convento, todo amalgamado en un sombrío concierto, apremiando las monjas a 

asirse a sus rosarios, implorando al Señor, rezando el Magníficat ánima mea. Por igual, un temeroso 

sol se escondía entre las pluviales y oscuras cortinas de la lluvia, negando su luminosidad a las 

modestas dependencias del convento y a ello no escapaba la sencilla oficina de la priora sor Leonor. 

Al penetrar en ella, vislumbraron su frágil figura arrodillada en un reclinatorio, orando ante una 

imagen de Santo Domingo de Guzmán. Varias velas con rutilantes pabilos esparcían una cálida y 

sobrecogedora luz. 

   -¡Que Santo Domingo nos guie! –saludó fray Francisco con el habitual saludo de los dominicos. 

   -¡Que así sea! –respondió la monja. 

   Acomodados en rústicas sillas, sor Leonor, fray Francisco y Rodrigo, dieron inicio a la 

conversación que tenía como único fin coordinar para esa noche la escapatoria de los albergados en 

el claustro” (César Arturo Abréu Fernández, Saga de un cristiano en el Nuevo Mundo, Santo 

Domingo, Santuario, 2026, p. 192).   

 

   El agraciado narrador oriundo de la olímpica Vega Real, don César Arturo Abréu Fernández, evoca 

el éxtasis que experimentó Rodrigo al contemplar, impresionado y conmovido, azorado y absorto, la 

visión que sus ojos percibieron: “De pronto, la imagen de la Inmaculada Concepción, grabada en la 

pared, pareció adquirir vida y ante sus ojos tenía una mujer vestida de sol, con la luna debajo de sus 

pies y, en su cabeza, una corona de doce estrellas. Quedó estupefacto. Era la misma imagen que 

encontró en Empel” (César Arturo Abréu Fernández, Saga de un cristiano en el Nuevo Mundo, S. D., 

Santuario, 2026, p. 225). 

 

   Otra prestante figura de nuestra época colonial, el dramaturgo Tirso de Molina, concitó la atención 

de nuestro agraciado novelista que, como conocedor de nuestras letras, como historiador y escritor, 
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ponderó elogiosamente la figura cuya seña de identidad ocultaba en el pseudónimo de fray Gabriel 

Téllez: “Sucedió que una tarde, mientras el grupo de teatro ensayaba para poner en escena una obra 

dedicada a la Virgen de las Mercedes. Por petición de fray Francisco y en procura de su visto bueno, 

asistió el superior de los mercedarios establecidos en Santo Domingo, quien al término del ensayo se 

apresuró al escenario en donde aún permanecían los nóvele artistas, preguntando por el director del 

grupo. 

   Requerido Rodrigo, no tardó en presentarse ante el mercedario, quien auto presentándose le 

expresó. 

   -Soy fray Gabriel Téllez, conocido en el mundo literario como Tirso de Molina y he venido a 

felicitarlos. 

   Lejos estaba Rodrigo en ese instante, cómo, a partir de ese momento y con la presencia de fray 

Gabriel, su vida tomaría un inusitado giro” (César Arturo Abréu Fernández, Saga de un cristiano en 

el Nuevo Mundo, Santo Domingo, Santuario, 2026, p. 237). 

 

   Gracias a la trayectoria de nuestras letras sabemos que la presentación de obras de teatro era la 

actividad literaria que gozaba de singular prestancia en la Era Colonial de esta isla antillana, hecho 

que el autor de esta novela no ignora, por lo cual consignó el siguiente pasaje donde revela parte de 

las presentaciones teatrales durante la Era Colonial: “Como era de esperarse, desde el inicio de la 

tarde del día previsto para la puesta en escena, un numeroso público se hizo presente en la iglesia de 

Las Mercedes. La presentación de una obra de esa trascendencia era un inusitado espectáculo que 

nadie se quería perder. Aparte de los sainetes, comedias, farsas, entremeses y monólogos celebrados 

en el atrio de la catedral, nunca en Santo Domingo se había celebrado la presentación de una comedia 

de esa complejidad. Era un verdadero desafío el que tanto Rodrigo como su grupo de teatro habían 

asumido” (César Arturo Abréu Fernández, Saga de un cristiano en el Nuevo Mundo, Santo Domingo, 

Santuario, 2026, p. 243). 

 

   En efecto, la etapa cultural, intelectual, académica y espiritual que vivió nuestro país en los albores 

del siglo XVI, con la fundación de la Ciudad Colonial de Santo Domingo, florecieron las artes y las 

letras junto con la doctrina cristiana inspirada por los frailes mercedarios, franciscanos y dominicos, 

quienes sembraron en la conciencia nacional el sentido cristiano, el fundamento de la cultura y el valor 

de la espiritualidad, aunado al cultivo de las artes y las letras, como ocurriera con singular esplendor 

en el convento Regina Angelorum, donde floreció la grandiosa monja y poeta sor Leonor de Ovando, 

singular poeta mística, primera poeta de América, así como la fundación de la Universidad Santo 

Tomás de Aquino, primera Universidad del Nuevo Mundo, y la erección de la Catedral Primada de 

América y la presencia de Tirso de Molina, primer dramaturgo en presentar obras dramáticas en suelo 

americano, junto a la presencia de los sacerdotes mercedarios, dominicos y franciscanos, y los 

cronistas de Indias, como fray Ramón Pané, Gonzalo Fernández de Oviedo, Pedro de Córdoba, Antón 

de Montesinos y fray Bartolomé de las Casas, que contribuyeron al esplendor cultural de la época 

colonial en la antigua ciudad de Santo Domingo, cuyo cultivo intelectual, estético y espiritual inspiró 

que mereciera el honroso calificativo de Atenas del Nuevo Mundo, como recuerda el distinguido autor 

de esta singular novela, César Arturo Abréu Fernández. 

   Hay varias maneras de escribir novelas, y los grandes novelistas plasman en su obra una 

cosmovisión, vocablo que entraña el cultivo de ideales y valores intelectuales, morales, estéticos y 

espirituales. 

   Los novelistas fabulan para expresar su intuición de la vida, la historia y la cultura de su pueblo. Y 

también desentrañan el valor interior de la conciencia a la luz de la mentalidad, la mitificación y la 

espiritualidad de la cultura a la que pertenecen.  



 

7 

   Esta novela de César Arturo Abréu Fernández perfila en sus hechos el sentido subyacente en el 

decurso de una vida a la luz del discurrir de la historia de nuestro pueblo para exaltar lo que nos 

distingue y enaltece.  Lo que César Arturo Abréu Fernández ha hecho por la historia y la cultura de 

La Vega es admirable, edificante y ejemplar. En el plano de la cultura ha activado los atributos que 

enaltecen el tesoro de la Vega en sus diferentes facetas y vertientes. Contribuyó a activar la labor 

cultural de La Sociedad Cultural La Progresista con memorables actividades sobre la historia, la 

religión, la arquitectura, la cultura y las letras de su pueblo. Forma parte de la junta directiva de varias 

asociaciones intelectuales, artísticas, económicas y religiosas de su ciudad natal. Ha ejercido la 

docencia en las principales instituciones educativas veganas. Ha publicado una decena de obras 

históricas, literarias, sociales, religiosas y culturales vinculadas a La Vega. Y es el principal novelista 

de la ciudad de La Vega y, en tal virtud, su narrativa le ha tributado un reconocimiento nacional.  

   Con Rafael Hernández Figueroa, Miguel Ángel Durán, William Acevedo Fernández, Miguel Ángel 

Lugo, Jochy Pérez, Henry Santos Lora y Zuly Taveras, César Arturo Abréu Fernández prestigia el 

conjunto de los notables escritores, intelectuales y poetas de La Vega Real. 

   El reconocido intelectual, escritor y promotor cultural de su grandiosa ciudad, nuestro admirado 

novelista es un historiador que sabe narrar, un narrador que sabe fabular y un fabulador que sabe intuir 

el sentido de lo viviente en cuya virtud ha hecho de la palabra el atributo que lo distingue y enaltece, 

de la cultura la veta que lo engrandece, y de la sabiduría la fuente de su valiosa y edificante labor 

intelectual, estética y espiritual. 

 

Bruno Rosario Candelier 

Santuario estético del Ateneo Insular 

Centro de Espiritualidad San Juan de la Cruz 

El Caimito de La Penda, La Vega, 27 de junio de 2026. 
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LÓGICA DE LA LINGÜÍSTICA Y LA CONCIENCIA EN LA OBRA DE BRUNO 

ROSARIO CANDELIER 

https://acento.com.do/cultura/logica-de-la-linguistica-y-la-conciencia-en-la-obra-de-bruno-rosario-

candelier-9710074.html / 5 de julio de 2026 

 

Por Evelyn Ramos Miranda 

 

Uno de los aportes más originales de Rosario Candelier consiste en redefinir el concepto mismo de 

filología. Tradicionalmente entendida como el estudio histórico y lingüístico de los textos, la filología 

aparece aquí como una auténtica ciencia del sentido. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“La sabiduría es hablar con la verdad y actuar en pos de ella” (Heráclito). 

 

La historia de la humanidad podría narrarse como la historia de una palabra. Antes de los imperios, 

antes de las ciencias, antes de los sistemas filosóficos y religiosos, existió la necesidad de nombrar. 

Nombrar fue el primer acto de conciencia y también el primer acto de creación. Cuando el ser humano 

pronunció una palabra para designar el mundo, dejó de ser un simple habitante de la realidad para 

convertirse en su intérprete. Desde entonces, la palabra no ha sido únicamente un instrumento de 

comunicación: ha sido memoria, pensamiento, imaginación, cultura y espíritu. 

Precisamente sobre esta dimensión trascendente del lenguaje reflexiona Bruno Rosario Candelier en 

su obra ‘’El sentido de la filología: Lengua, cultura y creación’’ (Editora Punto y Coma, 2026). A 

Bruno Rosario Candelier. 

https://acento.com.do/cultura/logica-de-la-linguistica-y-la-conciencia-en-la-obra-de-bruno-rosario-candelier-9710074.html%20/
https://acento.com.do/cultura/logica-de-la-linguistica-y-la-conciencia-en-la-obra-de-bruno-rosario-candelier-9710074.html%20/
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través de una profunda ensayística que integra filosofía, lingüística, psicología, estética y 

espiritualidad, el autor nos conduce hacia una comprensión más amplia de la palabra como expresión 

de la conciencia humana. 

La lectura de este libro constituye un recorrido por los territorios más profundos del logos, entendido 

no solo como razón o discurso, sino como la capacidad humana de comprender, interpretar y conferir 

significado a la existencia. Rosario Candelier nos recuerda que la lengua no es una estructura mecánica 

ni un simple sistema de signos. Es la manifestación visible de la vida interior del hombre, el puente 

entre la experiencia y el conocimiento, entre la intuición y la creación. 

Uno de los aspectos más conmovedores de la obra es la dimensión autobiográfica que atraviesa sus 

reflexiones. El autor recuerda cómo, siendo niño, debió abandonar temporalmente la escuela para 

contribuir al sustento familiar. Aprendió el oficio de sastre, trabajó en labores agrícolas y conoció 

desde dentro la realidad campesina del Cibao. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

A primera vista, estas circunstancias podrían parecer obstáculos para el desarrollo intelectual. Sin 

embargo, Rosario Candelier las presenta como experiencias decisivas en su formación humana y 

cultural. Aquí emerge una enseñanza filosófica de extraordinaria profundidad: nada de lo vivido 

resulta inútil cuando la conciencia es capaz de descubrir sentido en ello. 

 

No toda escuela tiene muros, 

ni toda enseñanza nace en los libros. 

 

Hay lecciones que llegan cubiertas de tierra, 

con el sudor del campo en las manos, 

con el rumor del viento entre los árboles, 

con la paciencia del sembrador que espera. 
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También educa el camino, 

también instruye la necesidad, 

también revela la vida 

sus secretos en silencio. 

 

Porque quien aprende a leer el mundo 

antes de leer las páginas, 

lleva en el alma una biblioteca 

que ningún tiempo destruye. 

 

La cultura contemporánea suele establecer una 

separación artificial entre el trabajo manual y el 

trabajo intelectual, entre la experiencia cotidiana 

y el conocimiento académico. Rosario Candelier 

rompe con esa dicotomía. Los años dedicados a 

la agricultura enriquecieron posteriormente su 

comprensión de la lengua, de la cultura y de las 

formas de pensamiento del pueblo dominicano. 

Esta visión recuerda las reflexiones de Viktor 

Frankl, para quien la existencia humana 

encuentra plenitud cuando descubre significado 

incluso en las circunstancias difíciles. La 

sabiduría consiste precisamente en desarrollar la 

capacidad de aprender de todo cuanto acontece. 

La figura del abuelo del autor constituye otro de 

los símbolos más significativos de la obra. Sin 

poseer estudios formales, percibe en su nieto una 

inclinación natural hacia las letras y lo impulsa a 

regresar a la escuela. 

Este episodio permite reflexionar sobre la 

intuición como forma de conocimiento. La 

modernidad ha privilegiado el pensamiento 

lógico y analítico, pero la experiencia humana 

demuestra que existen otras maneras de 

comprender la realidad. Carl Gustav Jung 

consideraba la intuición una función fundamental de la psique porque permite percibir posibilidades 

ocultas y dimensiones que todavía no son evidentes para la razón. 

La intuición del abuelo simboliza una sabiduría nacida de la observación, de la experiencia y de la 

sensibilidad humana. Es una forma de conocimiento que trasciende los límites del razonamiento 

puramente racional. 

Uno de los aportes más originales de Rosario Candelier consiste en redefinir el concepto mismo de 

filología. Tradicionalmente entendida como el estudio histórico y lingüístico de los textos, la filología 

aparece aquí como una auténtica ciencia del sentido. 
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El filólogo no analiza únicamente palabras. Interpreta experiencias, símbolos, intuiciones, 

cosmovisiones y manifestaciones de la conciencia humana. Por ello la filología integra diversas 

disciplinas: lingüística, filosofía, estética, cosmología y mística. 

Cada texto literario constituye una huella espiritual de quien lo escribió. Interpretarlo implica penetrar 

en la psicología del autor, en la cultura que lo formó y en los valores que transmite. La filología se 

convierte así en una forma de conocimiento integral del ser humano. 

Otro tema central en la reflexión de Rosario Candelier es la contemplación. Los antiguos pensadores 

griegos comprendieron que el conocimiento no podía reducirse a la acumulación de información. Era 

necesario aprender a observar, reflexionar y establecer una relación profunda con la realidad. 

En una época dominada por la velocidad, la hiperconectividad y la dispersión de la atención, la 

contemplación adquiere una importancia extraordinaria. 

 

Cuando el ruido se aparta, 

comienza a hablar el mundo. 

 

Las hojas dicen cosas antiguas, 

la tarde pronuncia su oración de luz, 

las montañas recuerdan 

lo que el hombre ha olvidado. 

 

Solo quien guarda silencio 

escucha la respiración del universo. 

 

Y descubre que toda verdad profunda 

llega despacio, 

como una estrella que aparece 

cuando termina el día. 

 

Contemplar significa detenerse ante el mundo y permitir que la realidad revele sus significados 

ocultos. Significa mirar más allá de la apariencia inmediata y escuchar aquello que permanece oculto 

bajo el ruido cotidiano. 

Desde una perspectiva psicológica, la contemplación favorece la integración interior y fortalece la 

capacidad de atención. Desde una perspectiva filosófica, constituye una vía hacia la verdad. Desde 

una perspectiva espiritual, permite experimentar una comunión más profunda con el universo. 

La belleza ocupa igualmente un lugar fundamental en el pensamiento de Rosario Candelier. Siguiendo 

la tradición clásica, entiende que la formación intelectual no puede separarse del cultivo de la 

sensibilidad. 

La experiencia estética nos permite acceder a dimensiones de la realidad que escapan al análisis 

racional. A través de la poesía, la literatura y el arte, el ser humano descubre niveles más profundos 

de significado. 
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La belleza despierta emociones, amplía la sensibilidad y favorece el desarrollo de la conciencia. Por 

eso las grandes obras no solo transmiten información: transforman nuestra manera de percibir el 

mundo. 

Uno de los aspectos más críticos de la obra es la preocupación del autor por el deterioro contemporáneo 

del lenguaje. Sin embargo, su crítica trasciende los errores gramaticales o las deficiencias ortográficas. 

Lo que realmente le inquieta es la pérdida de profundidad intelectual y espiritual. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El empobrecimiento del lenguaje conduce inevitablemente al empobrecimiento del pensamiento. Una 

conciencia que dispone de pocas palabras posee menos recursos para comprender la complejidad de 

la realidad. 

Dominar la palabra significa ampliar la capacidad de pensar, interpretar, imaginar y crear. 

Esta reflexión se vuelve aún más profunda cuando Rosario Candelier aborda el sentido de la creación 

verbal. Para él, escribir no constituye únicamente un acto técnico o artístico. Es una manifestación de 

la conciencia, una búsqueda de significado y una expresión espiritual. 

La creación literaria nace de la convergencia de tres dimensiones fundamentales: sensibilidad estética, 

conciencia intelectual y vocación espiritual. El escritor no crea únicamente porque conoce las reglas 

del lenguaje. Crea porque existe en él una necesidad profunda de comprender y expresar la experiencia 

humana. 

 

Nació pequeña, 

como una chispa en la oscuridad. 

 

Pero fue creciendo 

hasta convertirse en puente, 

en memoria, 

en pensamiento, 

en canto. 
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Con ella el hombre nombró los mares, 

explicó las estrellas, 

inventó los dioses 

y conservó los sueños. 

 

La palabra es la casa de la conciencia 

 

Y mientras exista una voz capaz de crearla, ninguna noche será completa. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La obra de Bruno Rosario Candelier nos invita a recuperar una visión integral de la palabra y de la 

cultura. A través de sus reflexiones sobre el Logos, la filología, la creatividad y la conciencia, el autor 

nos recuerda que el lenguaje constituye una de las expresiones más elevadas de la condición humana. 

La palabra no es únicamente un medio para comunicar ideas. Es la herramienta mediante la cual 

construimos nuestra identidad, interpretamos el mundo y otorgamos sentido a la existencia. Gracias a 

ella la experiencia se transforma en conocimiento, la intuición en creación y la memoria en cultura. 

En una época caracterizada por la superficialidad, la velocidad y la fragmentación del pensamiento, la 

defensa de la palabra realizada por Rosario Candelier constituye también una defensa de la 

inteligencia, de la sensibilidad, de la creatividad y de la dimensión espiritual del ser humano. Porque 

mientras exista una conciencia capaz de pensar, imaginar y crear mediante la palabra, seguirá 

existiendo la posibilidad de encontrar verdad, belleza y sentido en el misterio inagotable de la vida. 

La creación mimética reproduce la realidad visible. Su finalidad consiste en representar fielmente el 

mundo percibido por los sentidos. Es la dimensión creadora más cercana a la experiencia objetiva y al 

universo de los fenómenos que se ofrecen ante nuestra mirada. 

La creación mitopoética, en cambio, surge de la imaginación. En ella, la conciencia transforma la 

realidad, inventa mundos posibles y genera símbolos capaces de ampliar los horizontes de la 
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experiencia. Esta capacidad creadora revela una característica fundamental de la mente humana: no 

estamos limitados a reproducir el mundo; también poseemos la facultad de reinventarlo. 

La imaginación constituye una fuerza psicológica extraordinaria. Gracias a ella elaboramos proyectos, 

construimos identidades, concebimos ideales y desarrollamos culturas enteras. A través de la 

imaginación, el ser humano trasciende las circunstancias inmediatas de su existencia y se proyecta 

hacia aquello que todavía no existe, pero que podría llegar a existir. Por ello, la imaginación es una de 

las fuentes más poderosas de la libertad humana. 

Sin embargo, Bruno Rosario Candelier señala una tercera dimensión aún más profunda: la creación 

teopoética. Esta forma de creación se vincula con la experiencia de la trascendencia, con la percepción 

de una realidad que supera los límites de lo material y de lo imaginario. 

La mística no debe entenderse únicamente como una doctrina religiosa. Más bien representa una 

experiencia directa de profundidad espiritual. Se trata de una modalidad de conciencia en la que el 

individuo percibe una conexión íntima con una realidad superior, más amplia y más profunda que su 

identidad ordinaria. 

Diversos psicólogos, filósofos y estudiosos de la conciencia han señalado la existencia de estos estados 

de experiencia trascendente. William James los consideraba experiencias genuinas de la vida humana. 

Abraham Maslow las denominó «experiencias cumbre». Carl Gustav Jung las interpretó como 

manifestaciones de una dimensión profunda de la psique. 

Lo importante es comprender que la 

experiencia mística no implica 

necesariamente la adhesión a una religión 

específica. Puede surgir en el arte, en la 

contemplación de la naturaleza, en el 

amor, en la creación poética o en 

momentos excepcionales de lucidez 

interior. 

La literatura más profunda suele nacer 

precisamente de esta capacidad para 

penetrar en las dimensiones invisibles de la 

realidad. 

Desde los albores de la civilización, el ser 

humano ha intentado comprender el 

misterio de su existencia. Ha observado el 

movimiento de los astros, ha descifrado los 

secretos de la naturaleza, ha explorado las 

profundidades del océano y ha levantado monumentos para desafiar el tiempo. Sin embargo, antes de 

cualquier descubrimiento científico, antes de cualquier sistema filosófico o religioso, existió una 

realidad silenciosa que hizo posible toda forma de conocimiento: la palabra. 

La palabra no es simplemente un instrumento de comunicación. Tampoco constituye un conjunto de 

signos convencionales destinados a transmitir información. La palabra es, en esencia, el puente entre 

la conciencia y el mundo; el espacio donde la realidad adquiere sentido; el territorio donde el 

pensamiento se vuelve visible y donde el espíritu encuentra una forma para manifestarse. 
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En tal sentido, la filología, entendida como amor y estudio de la palabra, no es únicamente una 

disciplina lingüística. Es una vía de conocimiento del ser humano, una exploración de la conciencia y 

una búsqueda incesante del sentido profundo de la existencia. 

Las reflexiones de Bruno Rosario Candelier permiten comprender que el estudio de la palabra 

trasciende la gramática, la sintaxis y la semántica para internarse en dimensiones intelectuales, 

morales, estéticas y espirituales. En el fondo, lo que la filología estudia no son solamente palabras, 

sino la manera en que los seres humanos construyen significado, organizan la experiencia y buscan 

comprender su lugar en el universo. 

La historia misma de la humanidad puede interpretarse como la historia de una relación creciente con 

la palabra. El ser humano comenzó nombrando las cosas que veía. Luego nombró las cosas que 

imaginaba. Más tarde nombró los sentimientos, las ideas, los sueños y los dioses. Con cada palabra 

surgió una nueva forma de percibir el mundo. Nombrar no era simplemente señalar una realidad 

exterior; era crear una nueva realidad interior. 

Esta observación posee una enorme importancia psicológica; Los seres humanos no viven únicamente 

en el mundo físico. Habitan también un universo simbólico. No reaccionan solamente ante objetos 

materiales, sino ante los significados que atribuyen a esos objetos. Una piedra puede ser una piedra 

para una persona y un símbolo sagrado para otra. Una palabra puede ser una simple combinación de 

sonidos para un individuo y una experiencia transformadora para otro. 

La psicología contemporánea ha demostrado que la percepción humana está profundamente 

condicionada por los sistemas simbólicos que organizan la experiencia. Sin embargo, mucho antes de 

que existieran las teorías psicológicas modernas, los antiguos pensadores griegos comprendieron que 

la palabra poseía un poder extraordinario sobre la conciencia. 

 

Heráclito llamó Logos a esa capacidad 

 

El Logos representa una de las intuiciones filosóficas más profundas de la historia del pensamiento. 

No se trata únicamente de la razón ni exclusivamente del lenguaje. El Logos es la fuerza que permite 

comprender, pensar, hablar y crear. Es el principio organizador de la conciencia humana. 

Cuando Bruno Rosario Candelier recuerda que Heráclito enseñaba que todos poseemos el Logos, está 

señalando una verdad fundamental: cada ser humano posee una capacidad innata para interpretar la 

realidad y otorgarle significado. 

Desde una perspectiva psicológica, esta idea resulta extraordinaria. 

La conciencia humana no es un espejo pasivo que refleja el mundo. Es una instancia creadora que 

transforma continuamente la experiencia mediante el lenguaje. Aquello que pensamos depende, en 

gran medida, de las palabras que poseemos. Aquello que sentimos encuentra profundidad cuando 

logramos nombrarlo. Aquello que ignoramos permanece oculto hasta que una palabra lo revela. 

Por eso la pobreza lingüística suele convertirse en pobreza existencial. 

Quien posee pocas palabras dispone también de menos posibilidades para comprender sus emociones, 

interpretar sus conflictos y expresar su experiencia interior. En cambio, quien cultiva el lenguaje 

amplía simultáneamente los límites de su conciencia. 

En este punto, la palabra deja de ser un simple medio de expresión para convertirse en una forma de 

revelación. 
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Había una palabra dormida en la sombra, 

antes del tiempo y de la memoria. 

No tenía sonido, 

no tenía rostro, 

pero guardaba en silencio el nacimiento del mundo. 

 

Cuando el hombre la pronunció por primera vez, 

las montañas encontraron su nombre, 

los ríos reconocieron su cauce 

y la noche descubrió que también podía ser luz. 

 

Desde entonces vivimos entre palabras, 

como navegantes de un océano invisible. 

Cada vocablo es una estrella encendida, 

cada significado una puerta secreta, 

cada poema una lámpara levantada contra el misterio. 

 

Y quizá, al final de todos los caminos, 

cuando el silencio vuelva a abrazar las cosas, 

descubramos que la palabra verdadera 

no era solamente lenguaje, 

sino la respiración profunda del espíritu. 

 

La filología aparece entonces como una disciplina de expansión espiritual. 

No estudia únicamente la estructura externa de las palabras. Busca penetrar en su alma. 

La expresión utilizada por Bruno Rosario Candelier resulta especialmente reveladora cuando afirma 

que el filólogo se compenetra con el alma de las palabras. Esta afirmación puede parecer metafórica, 

pero encierra una profunda verdad filosófica. 

Las palabras poseen historia, memoria y capas de significado acumuladas durante siglos. 

Cada vocablo es el resultado de innumerables experiencias humanas sedimentadas en el tiempo. 

Cuando pronunciamos una palabra, utilizamos una herencia cultural que nos precede por generaciones. 

La etimología constituye precisamente el estudio de esa memoria escondida. 

Cada palabra es un fósil espiritual. Cada término conserva las huellas de antiguas formas de pensar, 

sentir y comprender el mundo. 

Desde esta perspectiva, estudiar una palabra equivale a estudiar la historia de la conciencia humana. 

La fascinación de Bruno Rosario Candelier por la semántica encuentra aquí su fundamento. El 

significado no es algo estático. Evoluciona junto con la sociedad. Cambia porque cambian los seres 

humanos. Las palabras crecen, se transforman y adquieren nuevas acepciones porque la experiencia 

humana nunca permanece inmóvil. 

Esta dinámica semántica refleja una verdad psicológica esencial: la identidad humana es un proceso 

de transformación permanente. 

Así como las palabras cambian de significado, también las personas modifican la interpretación de sus 

propias vidas. Un acontecimiento doloroso puede adquirir, años después, un sentido completamente 



 

17 

diferente. Una experiencia aparentemente insignificante puede convertirse con el tiempo en el núcleo 

de una transformación personal. 

La conciencia humana es, en gran medida, una actividad hermenéutica. 

Interpretamos constantemente: los acontecimientos, nuestros recuerdos, nuestras emociones y nuestra 

propia identidad. 

Por ello, la relación entre filología y hermenéutica resulta profundamente significativa. Comprender 

una palabra implica comprender una visión del mundo; interpretar un texto supone interpretar una 

experiencia humana; y comprendernos a nosotros mismos exige, inevitablemente, interpretar los 

símbolos mediante los cuales damos sentido a nuestra existencia. 

En última instancia, la palabra no es solamente una herramienta del pensamiento. Es el lugar donde la 

conciencia se encuentra consigo misma. Es memoria, creación y trascendencia. Es el espacio donde 

convergen la razón, la imaginación y el espíritu. Y quizá por ello, cada vez que una palabra auténtica 

ilumina nuestra comprensión, no solo aprendemos algo sobre el lenguaje: aprendemos algo esencial 

sobre lo que significa ser humanos. 

La hermenéutica representa el arte de interpretar. 

Sin embargo, no se limita únicamente a la comprensión de textos. Abarca la totalidad de la experiencia 

humana como un fenómeno susceptible de interpretación. Todo cuanto vivimos, pensamos, sentimos 

o recordamos pasa por el tamiz de una conciencia que intenta otorgarle significado. 

 

Vivimos interpretando. 

Somos seres hermenéuticos. 

 

La vida misma podría definirse como un inmenso proceso interpretativo, una búsqueda constante de 

sentido en medio de la complejidad de la existencia. 

La diferencia entre una existencia superficial y una existencia profunda radica, muchas veces, en la 

calidad de nuestras interpretaciones. Quien interpreta pobremente su realidad queda atrapado en las 

apariencias, confundiendo la superficie con la esencia. Quien desarrolla una conciencia interpretativa 

descubre dimensiones ocultas de la existencia, percibe conexiones invisibles y advierte significados 

que permanecen vedados para una mirada distraída. 

Esta capacidad interpretativa conecta directamente con otra facultad destacada por Bruno Rosario 

Candelier: la intuición. 

La intuición constituye uno de los fenómenos más misteriosos y fascinantes de la psicología humana. 

No surge mediante razonamientos explícitos ni depende exclusivamente de la lógica. Aparece como 

una forma inmediata de comprensión, una luz súbita que ilumina aquello que todavía no ha sido 

plenamente formulado por el pensamiento racional. 

Es la capacidad de captar significados antes de que las palabras los nombren. 

Es el presentimiento de una verdad que todavía busca su forma. 

La intuición permite percibir relaciones invisibles, descubrir nuevas perspectivas y acceder a niveles 

profundos de comprensión. Allí donde el razonamiento avanza paso a paso, la intuición parece 

atravesar de un salto las fronteras de lo evidente. 

Quizás por eso los grandes descubrimientos científicos, las obras maestras del arte y las intuiciones 

filosóficas más profundas suelen nacer de una misteriosa convergencia entre sensibilidad, 

contemplación y pensamiento. 
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En el silencio de esa experiencia interior podría escucharse una voz semejante a esta: 

 

Hay un lenguaje oculto en las cosas, 

una música secreta en la materia, 

un signo que atraviesa las sombras 

y florece en la conciencia despierta. 

 

No todo se comprende con razones, 

ni toda verdad nace en los conceptos; 

a veces el espíritu descubre 

lo que el pensamiento alcanza mucho después. 

 

Por esa razón, el autor sostiene que cada ser humano posee un punto único de contacto con el universo. 

La afirmación encierra una extraordinaria profundidad filosófica. 

Ninguna conciencia observa el mundo exactamente igual que otra. 

Cada individuo ocupa una posición irrepetible en la realidad. Cada ser humano contempla aspectos 

del mundo que nadie más puede contemplar desde la misma perspectiva. La singularidad humana no 

es una limitación; es una riqueza ontológica. Gracias a ella, la realidad puede manifestarse de formas 

múltiples e inagotables. 

La originalidad auténtica nace precisamente de esa singularidad perceptiva. No consiste en inventar 

arbitrariamente algo nuevo. Consiste en descubrir aquello que únicamente nuestra mirada puede 

revelar. La verdadera creación surge cuando una conciencia encuentra el valor de expresar aquello que 

ha visto, sentido o comprendido desde su particular encuentro con el mundo. 

La filología, entendida de esta manera, se convierte en una disciplina profundamente humanista que 

no busca acumular conocimientos, busca formar conciencia, despertar sensibilidad, desarrollar la 

capacidad de asombro y cultivar la dimensión estética, intelectual y espiritual del ser humano. 

Vivimos en una época caracterizada por la velocidad, la inmediatez y la fragmentación de la atención. 

En medio de este contexto, la filología adquiere una importancia renovada. Frente a la superficialidad 

de los discursos instantáneos, propone una relación contemplativa con la palabra. Frente a la prisa, 

propone profundidad. Frente al ruido, propone sentido. Frente a la dispersión, propone concentración 

y presencia. 

Quizás por eso Bruno Rosario Candelier insiste en que los maestros deben sembrar inquietudes. 

La educación auténtica no consiste únicamente en transmitir información. 

Consiste en despertar preguntas, en estimular la sensibilidad, en formar seres humanos capaces de 

pensar, interpretar, crear y comprender. 

Cuando la educación pierde esta dimensión humanizadora, se transforma en simple entrenamiento 

técnico. Produce especialistas capaces de operar sistemas, pero incapaces de interrogar el significado 

de su propia existencia. 

Y cuando la palabra pierde profundidad, la conciencia corre el riesgo de empobrecerse. 

La filología nos recuerda que cada palabra contiene una historia, una visión del mundo y una 

posibilidad de conocimiento. Nos enseña que hablar no es simplemente emitir sonidos. Es participar 

en una tradición cultural milenaria. Es ejercer el Logos. Es dar forma al pensamiento, construir realidad 

y abrir caminos para la comprensión. 
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Al final, la filología no estudia solamente palabras, estudia la aventura humana de buscar significado 

(el largo diálogo entre la conciencia y el universo) 

Estudia el esfuerzo permanente del espíritu por comprenderse a sí mismo y comprender el mundo que 

habita. 

Porque allí donde existe una palabra auténticamente comprendida, existe también una conciencia que 

se ilumina. 

Y allí donde una conciencia se ilumina, el mundo entero adquiere una nueva posibilidad de sentido. 

Tal vez esa sea la misión más alta de la filología y de toda auténtica formación humanística: preservar 

la capacidad humana de comprender. Porque cuando una sociedad deja de interpretar, deja también de 

pensar; cuando deja de pensar, comienza a repetir; y cuando solo repite, pierde gradualmente su 

libertad interior. 

Por eso la palabra no es un simple instrumento de comunicación. Es una fuerza creadora, una forma 

de conocimiento y una vía de trascendencia. En ella se encuentra la memoria de la humanidad, la 

profundidad de la cultura y el porvenir del espíritu. 

Defender la palabra, comprenderla y ennoblecerla constituye, en última instancia, una forma de 

defender la dignidad misma del ser humano, como lo hace Bruno Rosario Candelier en la magnífica 

ensayística contenida en este libro. 
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LA PASIÓN POR EL SENTIDO FILOLÓGICO EN EL PENSAMIENTO DE BRUNO 

ROSARIO CANDELIER 

 

Por Víctor Escarramán H. 

(victorescarraman.com) 

 

Entendí que quien asume la palabra para escribir, tiene que 

estudiarla para entender su valor y su sentido (Bruno Rosario 

Candelier). 

Introducción  

 

     Nos adentramos en El sentido de la filología: lengua, cultura y creación, obra del Dr. Bruno 

Rosario Candelier, un volumen de robusta presencia, vasto en su extensión, denso en su contenido 

conceptual y finamente edificante en su propósito. En ese orden, aspiramos a desentrañar el sentido 

profundo de la filología: su razón de ser, su alcance y su íntima vinculación con la cultura y la creación 

literaria, y supremamente, develar la pasión sagrada y perpetua de su autor. 

 

 Ingeniería de la forma  

 

     Algunos hablan de la “arquitectura” para referirse a la construcción de una obra literaria o darle la 

forma a la palabra de acuerdo con su propósito; pero yo he preferido utilizar el término “ingeniería” 

porque visualicé los andamios por los que se llega al último piso de esta planta y, más que un diseño 

hermoso, en ellos pude ver los firmes escalones por los que nos hace transitar el autor para su 

entendimiento. Por supuesto, debido a mis propias limitaciones de conocimiento de esta ciencia, no 

me apresuro a asegurar que no se evidenciarán en mi texto algunos riesgos, aquellos que nuestros 

pasos pudieran dar para pisar en el vacío. 

     Confieso que me emociona pensar que algunas de las ideas expresadas en este estudio puedan 

encontrar resonancia en el criterio de nuestro apreciado maestro. Y repito:el término “ingeniería” fue 

el que me reveló la vía privilegiada para comprender el lenguaje y cada expresión de esta obra en sus 

dimensiones simbólico-cultural, cognitivo, semántico y contextual.   

 

Arrebatada pasión por la filología 

 

   Nuestro autor se entrega con ardiente pasión a la meditación sobre el sentido de la ciencia de la 

filología, consciente de que esta disciplina es, para él, un manantial inagotable o una conexión sutil 

erigida por su pensamiento. Me explico: él presiente desde el inicio que su palabra ha de levantar un 

puente firme para los transeúntes como una fuente viva en la que todos de alguna manera llegaremos 

a abrevar.   

    Así, él contempla esas formas ya concluidas —el manantial y el puente— justo en el instante en 

que comienza a trazar las líneas del camino. Entonces, alimenta su propio aliento con su intelecto 

fecundado, y este pensamiento enciende su espíritu y lo eleva hacia el Altísimo, como él llama a la 

Divinidad. 

Desde esa conmoción, don Bruno despliega su conocimiento cardinal. Sostiene que toda obra se crea 

bajo la guía del Logos de la conciencia —su médula ardiente y su núcleo secreto, soplado por un 
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conducto mágico desde algún espacio fantástico del universo y, a su vez, captado en su sentido real—

, donde late su verdad más honda y se revela, en lo más íntimo, la esencia de su pensamiento o su 

naturaleza entrañable. 

    Para el maestro Bruno Rosario Candelier, “la filología aborda el estudio de la palabra y, en tal virtud, 

desde la antigüedad implicaba el conocimiento de cuatro disciplinas afines: la lingüística, para tener 

un fundamento gramatical, lexicográfico y semántico; la filosofía, para conocer la esencia y la 

naturaleza de las cosas; la estética, para la valoración de la belleza y el sentido; y la mística, para el 

estudio de lo divino y la espiritualidad, desde la visión de iluminados y contemplativos”. Apunta, 

además, que “el saber del filólogo se centra en el Logos, vale decir, en el alma de la palabra, su forma 

y su contenido”. Y con honda admiración manifestó: “El conocimiento era la más alta aspiración del 

hombre griego, y debido a que el conocimiento del mundo nos llega por la palabra, era lógico iniciar 

con el conocimiento de las cosas desde el abordaje de la palabra, base y vía del saber humano” (p. 11). 

   Claramente vemos que el autor propone una visión sagrada de la filología, pues la palabra no es para 

él sólo un instrumento comunicativo, más bien simboliza el umbral por el que el ser humano accede 

al conocimiento de sí mismo y del mundo. Bajo esta perspectiva, entonces, el filólogo aparece como 

un guardián del Logos: alguien que no solo interpreta signos, al contrario, es el escarpelo que penetra 

en el núcleo vivo del lenguaje, que es donde convergen y profundizan las corrientes que alimentan los 

manantiales de la razón, la estética, la verdad y lo trascendente. Si que la lingüística le da forma, la 

filosofía le otorga profundidad, la estética le confiere sensibilidad y la mística la eleva hacia el 

Misterio, -lo Invisible-, entonces debemos ratificar, que unidas, estas dimensiones cuasi intangibles, 

configuran una mirada que reconoce en la palabra el eco de lo divino y el estremecimiento esencial 

del lenguaje, donde, además, se afianzaba la antigua aspiración griega de comprender el universo en 

todas sus radiantes manifestaciones. 

    Entendido así, el sentido de la filología adquiere un valor primordial en el derroche de los días —la 

vida misma—. La memoria del Logos se manifiesta como un ejercicio de autoconciencia, donde cada 

texto compone un vínculo de discernimiento y donde este ha dejado su huella y el acto filológico 

recalca en esa noción de lucidez que habita la conciencia, funda el sentido y lo proyecta 

mancomunados todos en el lenguaje y en la construcción de su expresión. En este proceso, el intérprete 

no permanece fuera del texto, sino que lo hala: lo va integrando a él desde la primera mirada seducida. 

Al leer este contenido de nuestro maestro, la misma conciencia se reencuentra consigo misma: la 

filología deviene en una exégesis del propio ser, en unión o relación biunívoca donde lenguaje, 

pensamiento y existencia confluyen y ocurre la unicidad de detonaciones. 

 

El método filológico de Rosario Candelier   

 

    La filología nació como una vocación ardiente: amor y entrega a la palabra (philo-logos), disciplina 

que busca descifrar, en la urdimbre del lenguaje, los signos profundos de la cultura y el espíritu. Así 

podemos decir del eminente filólogo y crítico literario alemán Erich Auerbach, o por lo menos en su 

obra Mimesis: La representación de la realidad en la literatura, que la filología hunde sus raíces en 

la Antigua Grecia, en el fervor intelectual de la ciudad de Alejandría (siglos III-I a. C.), donde la 

palabra comenzó a ser contemplada como un territorio sagrado. Asimismo, en la célebre Biblioteca, 

los eruditos no solo estudiaron, corrigieron e interpretaron los textos clásicos, especialmente los 

poemas de Homero, también obraron bajo la mirada rigurosa de Aristarco de Samotracia y, a la luz 
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esclarecedora de su genio y el de otros pensadores, fueron forjando, con paciente lucidez, métodos 

críticos destinados a restituir la pureza primigenia de su voz original. 

   De igual manera, vemos que el Dr. Rosario Candelier ha consagrado su vida a esa llama 

inextinguible, orientando su quehacer hacia la revelación del sentido humanístico que habita en los 

cuentos, poemas y novelas de autores dominicanos y extranjeros, mediante una atenta y casi 

santificada exploración de la conciencia, como quien escucha el latido secreto del alma en cada voz. 

Y así ha sido: él escucha los acordes de cada palabra siempre que esta sea leída en su contexto natural. 

  Si realizamos el ejercicio exploratorio del sentido al observar las estampas quisqueyanas elaboradas 

por el fundador, guía y líder del Movimiento Interiorista del Ateneo Insular, notaremos en el siguiente 

fragmento —que citamos—, referido a un edificante párrafo sobre el sentido y veremos la forma en 

como él ausculta la conciencia de la autora a partir de su propia voz. El texto ha sido extraído del libro 

Vuelo interior, de Argelia Aybar y Giselle González (p. 54), y, a su vez, aludido en el volumen que 

analizamos (p. 352), donde la madre de Giselle le había remitido una carta en la que uno de sus párrafos 

contiene un profundo e interesante sentido de profundidad:  

 

Debemos abrir nuestro espíritu con gratitud y armonía a todo lo existente y dejar que el mundo nos 

devele su saber. Si bien el conocimiento científico pertenece al dominio de la razón, la sabiduría reside 

en la dimensión espiritual (…). El concomimiento pertenece a la mente, la sabiduría al corazón.                

     

 El texto plantea, desde una perspectiva filosófica, una distinción esencial entre conocimiento y 

sabiduría, inducción propia que se asocia, primero, con la razón, y, segundo con la dimensión espiritual 

del ser humano. Esta dualidad remite a tradiciones clásicas de estudio que conciben la verdad no solo 

como producto del intelecto, sino también como una experiencia interior vinculada a la armonía y a la 

aproximación al espíritu. Desde el enfoque filológico, entonces, el uso de términos como “develar”, 

“espíritu” y “sabiduría” revelan una carga semántica simbólica que trasciende lo literal, sugiriendo un 

lenguaje de carácter metafórico y contemplativo, que no necesariamente fue advertido por su creadora.   

    Otra particularidad que tiene el método de don Bruno es que, como lo observamos en los 

helenísticos, a partir de la reflexión y la búsqueda del sentido es que el estudio de la filología trasciende 

a la categoría de ciencia humanística, pues, a través del estudio sistemático y riguroso de la lengua —

y de sus manifestaciones culturales en el momento de la creación, mediante los efluvios propios del 

creador para emplear sus propios métodos interpretativos de su realidad—,  y de las formas expresivas 

plasmadas en las obras en cuestión, los métodos críticos y comparativos, utilizando el conocimiento 

cuidadosamente, se convierten en un canal científico que se acerca al recinto global, incluyendo lo 

emocional y el mito, del creador. 

   Como oficiante de la palabra, Rosario Candelier no es ajeno a la indiferencia de muchos usuarios de 

la lengua hacia la estética ni a la profundidad del sentido. Con esa conciencia de educador, promueve 

en sus discursos el amor por la palabra como medio para edificar. Para él, según esta obra, la filología 

eleva el amor al prójimo a su más alta expresión, como cuando se planifica la construcción de castillos 

con bloques educativos para niños. En él ha perdurado ese amor porque es su apelación, su llamado 

entrañable que persiste. En muchos puede ser un acto de resistencia y, por lo tanto, podrían agotarse; 

pero don Bruno, y es un privilegio para mí formar parte de sus discípulos, ya ha ganado la carrera de 

su maratón y con todas sus medallas en su cuello nos enseña, humildemente, a comprender la lengua 

desde su propio santuario, pues, como él mismo nos ha ilustrado, las lenguas mutan y, cómo las 

culturas, se entrelazan y el sentido transmuta o se transforma con el paso del tiempo. Pero cada oración 
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posmoderna de cada alfabeto o sistema de signos particular deberá contener el sentido lógico, el 

ilusorio para la ficción y la belleza que rasgue los velos de la historia y la transparente, según la 

dotación materna de cada lengua que adoptó el irrepetible ser humano. 

 

El Logos es la médula del amor que siente este autor hacia la filología 

 

   Por todo lo anterior, podemos afirmar que la base conceptual de esta obra sitúa el sentido de la 

filología en el corazón del Logos, entendido no solo como palabra, sino como principio racional y 

creador del pensamiento. Desde esta perspectiva, dicho Logos —metafóricamente alojado en la 

corteza prefrontal (pensamiento abstracto) del ser pensante— se erige como la médula vertebral que 

sostiene, articula y da coherencia a la forma correcta del lenguaje, en tanto es la expresión viva de la 

conciencia, la cultural y la creación humana. Al nombrar el espíritu, categóricamente expresamos que 

no existiría la filología para don Bruno si no existiera el Logos, el Logos de la conciencia, el cual, 

según él lo ha manifestado en infinitas ocasiones, fue descubierto primero por el presocrático Heráclito 

de Éfeso, su noción fundacional que vislumbró e instituyó como la energía interior del conocimiento 

y el principio que lo ordenó. 

     La palabra —explica el autor— no es un mero hilo de comunicación, ejemplifica una emanación 

de sentido que conecta al ser humano con la totalidad del cosmos. En este aspecto evocamos a 

Heidegger, quien en su Carta sobre el humanismo (1947), afirma que “el lenguaje es la casa del ser”, 

subrayando así la dimensión filosófica de la palabra, en consonancia con la visión filológica.  

   Don Bruno esboza, con notable rigor y sensibilidad, la raíz griega de la filología, integrando las 

cuatro disciplinas que históricamente la nutren: la lingüística, la filosofía, la estética y la mística. Esta 

visión holística encuentra eco en la obra de Wilhelm von Humboldt, en su libro Sobre la diversidad 

de la estructura del lenguaje humano en el que sostiene que cada lengua encierra una cosmovisión y 

una forma singular de comprender el mundo.  

    En su reconstrucción del pensamiento presocrático —puntualizamos—, nuestro autor destaca la 

centralidad de Heráclito como precursor de una metafísica de la palabra. El Logos, entendido como 

energía divina, no solo ordena el universo, sino que habilita al ser humano para la creación, la intuición 

y el conocimiento, coincidiendo así con Octavio Paz, en El arco y la lira (1956), donde afirma que “la 

palabra poética es revelación de nuestra condición original”. Se establece así un puente entre la 

filología y la poesía como formas de conocimiento.  

   En esa vertiente el Dr. Rosario Candelier articula en su obra una visión en la que el lenguaje se 

convierte en triple voz: la voz de la imaginación (mito), la voz de la creación (intuición) y la voz de lo 

divino (mística), insinuando que el lenguaje figurado como lo es el poético en sus distintos matices, 

abre dimensiones inéditas de la realidad: por ejemplo, logrando una simbiosis entre el sujeto y el 

mundo, donde intervienen la razón, el misterio, la sensibilidad y el espíritu.   

 Al analizar el rol de la conciencia en el oficio de la creación a través del cultivo de la lengua, 

Rosario Candelier profundiza en el pensamiento de Heráclito de Éfeso cuando el pensador 

griego argumenta sobre el poder de la Divinidad en relación con el cultivo de las letras.  

   Dijo que el ser humano, producto de la Divinidad, con la dotación de la vida y la conciencia recibió 

una energía divina, una potencia sagrada con un nombre muy original que bautizó con la palabra 

Logos. A partir de esta noción los seres humanos nos distinguimos de las bestias y las plantas y 

tenemos la capacidad para intuir, pensar, hablar y crear, una concesión que le ha permitido al hombre 
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desarrollar su talento intelectual, moral, estético y espiritual. Una llama invisible que arde en el interior 

del ser y lo vincula con el orden secreto del universo. El ser humano aparece, entonces, como un enlace 

entre lo efímero y lo eterno, porque intuir, pensar, hablar y crear no son simples actos funcionales: 

devienen en resonancias de ese principio cósmico que, al habitar en el hombre, lo eleva por encima de 

la mera existencia biológica.   

 

Una amorosa obra de exquisita artesanía conceptual 

 

    Nuestro cultor examina y contrasta los argumentos y el sentido filológico de otras tradiciones. El 

estoicismo, por ejemplo, reconoce el Logos como la razón universal que ordena el cosmos, pero 

enfatiza su dimensión ética al invitar al ser humano a vivir conforme a esa racionalidad. Por su parte, 

el pensamiento cristiano reinterpreta el Logos como el Verbo divino encarnado, desplazando su 

sentido hacia una dimensión redentora y personal. Sin embargo, en Heráclito persiste la tensión 

originaria: el ser humano recibe el Logos al recibir el soplo de la vida, pero no lo posee en plenitud si 

no participa de él y lo descubre en medio del cambio y la contradicción. Así, el desarrollo intelectual, 

moral y espiritual no es solo un progreso, se trata de una búsqueda constante de sintonía con esa voz 

profunda que, aun siendo divina, habla en el lenguaje íntimo de cada conciencia en particular. 

     El brío del autor nos enseña que su amor por la lengua no es solo un ornamento del lenguaje. Se 

trata de un preludio luminoso por donde asoma lo inexpresable. En su arrebato analítico, cada mes el 

maestro nos deja ver que el sentido de la palabra puede simbolizar un trofeo, una herida, una gota de 

agua que habita una flor, una tragedia, un asombro, la fugacidad de la vida, una imagen o un 

experimento…, que el escritor, en su ritual creativo, dispone las palabras como quien sufre una 

sacudida.  Y él recomienda a los escritores que, en ese mismo instante escriba, pues difícilmente vuelva 

el arrebato con el mismo fulgor. Es el instante cuando el conocimiento desentraña lo escrito; pero la 

forma debe ser rehabilitada si esta fue atropellada por el mal uso o por ignorancia. Es decir que, de 

acuerdo con el sentido mismo, las palabras deben utilizarse con el decoro del conocimiento para que 

logre explicar aquella voz divina que lo escogió a él (al escritor) para expresarse o dar la noticia 

revelada solo a él. 

     Es de ahí que el sentido en la literatura se desliza entre las fisuras del texto y se multiplica en la 

mirada del lector. Allí convergen la intención, la imaginación y la interpretación como una experiencia 

vivida a partir del pensar.  Bajo este razonamiento, entonces, el Dr. Rosario Candelier nos conecta con 

su grandioso aporte filológico y de una manera particular, con la lengua dominicana o la vertiente 

nuestra del español. En ese contexto, su obra nos acerca al legado y a la trascendencia internacional 

del gran humanista y pensador Pedro Henríquez Ureña, a quien nuestro autor califica como “nuestro 

modelo” (p. 69) en el estudio de la lengua y el cultivo de las letras. Y a partir de esa canonización, don 

Bruno le dedica un ensayo a su estupenda obra La gramática castellana en el cual aporta sus 

estimaciones sobre la fortaleza del pensamiento del meritorio intelectual dominicano cuando expresa: 

“Para él la palabra era clave para desarrollar la mentalidad de los pueblos, y, sobre todo, la 

conciencia intelectual y estética de los hablantes, los intelectuales y los escritores” (p. 71). En ese 

mismo apartado Rosario Candelier examina “el sentido ético de la cultura”, vertiente estimada como 

una concepción moral cifrada en conceptos teoréticos, pedagógicos y lingüísticos; el “sentido altruista 

del trabajo intelectual”, entendido como un medio para enseñar y edificar; y “el sentido trascendente 
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del ejercicio literario”, orientado a la conciencia intelectual, estética y espiritual del glorioso erudito 

quisqueyano.   

 Ese amor que Rosario Candelier siente por la filología lo lleva a un pensamiento de orientación 

literario permanente, como es el caso del tema de la “lengua materna en la gestación de la 

conciencia”, un tema de gran trascendencia para la humanidad porque atañe al aprendizaje de 

los niños en el desarrollo de su conciencia —desde que son arrullados por la madre o, a su 

falta, sus nanas o tutoras— y en la manifestación del “eros platónico” o energía espiritual en 

el anhelo por conocer. 

     El autor y director de la Academia Dominicana de la Lengua cita un párrafo de la pluma del 

prestigioso neurólogo dominicano Dr. José Silié Ruiz (+) quien al respecto había señalado: “La 

curiosidad no solo aumenta las oportunidades de aprender, ella aumenta el aprendizaje en sí mismo. 

La curiosidad causa que el cerebro cambie de estado y amplifique el aprendizaje; esa condición es la 

que nos explica por qué estamos interesados en algunas cosas y en otras no…” (p. 128).  A partir de 

esa noción y en consonancia con la argumentación del médico y pensador, nuestro autor derrama sobre 

el papel su basta erudición para amplificar con su pericia exegética los diferentes procesos mentales y 

las energías y el proceso de adaptación de los niños en su proceso biológico y en su entorno, 

argumentando que esos son los elementos que van configurando su personalidad e identidad del 

infante.  

     En esa virtud el autor sostiene: “La energía telúrica surge del aliento fecundante de la tierra con 

cuyos frutos se nutre el cuerpo; la energía erótica activa la sensibilidad para sentir y disfrutar el 

encanto de lo viviente; la energía mental confiere al cerebro mediante el logos de la conciencia la 

capacidad de intuir, pensar, crear y hablar y la energía cósmica inyecta el aliento espiritual que nos 

conecta con la Fuente del todo” (p. 129).  

 En su texto, don Bruno propone una visión integral del ser humano simbolizando una 

confluencia de energías y armonías entre lo material y lo inmaterial, donde cada dimensión 

cumple una función en la plenitud de la existencia, sugiriendo que la vida humana alcanza su 

sentido cuando estas energías se equilibran y nos vinculan con el origen universal. 

 

 Un amor a la filología que encanta y trasciende  

 

     Como hemos podido notar, estoy incluido entre los admiradores de este autor de talla internacional, 

pues en esta edad de nietos y de abuelos que se sienten entre la espada y la pared con algunas preguntas, 

esta maravillosa obra es un aliciente que se queda en la memoria y cuya evocación llega a tiempo. He 

aquí un fragmento conceptual tomado de la contraportada y que me cautivó, ya que esa fracción la 

entiendo como una sinopsis de la obra. En ella, don Bruno retrata la huella indeleble de su pasión por 

el arte de enseñar, el oficio de escribir y la emoción de alcanzar un sentido intenso en sus ensayos, una 

conmoción que habita en su pensamiento y en su conciencia: El fragmento expone:   

  

Todos podemos tomar consciencia de que podemos valernos de la palabra para testimoniar nuestras 

intuiciones y vivencias, porque al recibir el don de la vida recibimos el Logos de la conciencia en cuya 

virtud podemos intuir, pensar, hablar, valorar y crear. Heráclito de Éfeso enseñó que la palabra es una 

“dotación sagrada” de la conciencia que recibimos de la Divinidad y mediante esa dotación verbal 

podemos crear con belleza y sentido.          
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El texto propone una concepción profundamente humanista de la palabra al situarla como una 

extensión esencial de la conciencia y de la experiencia vital del hombre.Desde una perspectiva 

intelectual, reconoce el Logos como principio organizador del pensamiento, una facultad que permite 

al ser humano no solo percibir la realidad, también interpretarla, valorarla y recrearla simbólicamente.  

     Si el Logos viene con el soplo de la vida, en este orden, entonces, la palabra deja de ser un simple 

instrumento expresivo para convertirse en un medio de autoconocimiento y de afirmación filosófica y 

de la herencia del intelecto divino.   

     En su denodado arrojo por la búsqueda del sentido de cada texto, de cada poema, de cada cuento o 

de cada novela, en esta ocasión y en interés del acercamiento a lo divino impregnado por la sabiduría, 

la obra del Dr. Rosario Candelier cita un fragmento (p. 361) del poema “Un recuerdo y quizás un 

homenaje” de la poeta vegana Rhina Espaillat extraído a su vez, de la obra Agua de dos ríos (p.79) 

donde ella evoca su etapa de crecimiento personal: 

    

Quise olvidarte, Dios, porque me hería, 

me agobiaba el dolor de tus criaturas 

clavadas a la tierra, y no quería 

ni comprender ni perdonar la dura 

caricia de tu silencio. En los estrechos 

caminos del alma te acechaba 

con mi carga de anhelos y despechos,  

dudas y celos que jamás calmabas. 

 Quise alejarme, Dios, por no entregarme  

ciega a tu voluntad; por fiel al mundo 

 que amaba y conocía como mi carne;  

por temor a lo extraño y lo profundo. 

 Quise negarte, Dios… y no sabía  

que era en tu pensamiento que vivía.  

 

    El texto expresa una lucha interior entre la fe y el dolor humano, donde la autora conversa con Dios 

sobre la forma de comprender el sufrimiento, sobre el apego a lo terrenal y el miedo a lo desconocido, 

con una cautivadora y honesta emoción de negación. Al final, sugiere que el ser humano existe dentro 

de la conciencia divina sin poder separarse de ella. 

   Tras este recorrido fascinante y profundamente revelador por las páginas de esta obra memorable, 

estructurada en tres apartados (“Orientación conceptual”, pp. 11–183; “Estudios filológicos”, pp. 213–

371; y “Estudios de textos literarios”, pp. 377–475), no tengo duda en afirmar que su contenido no 

solo engrandece el intelecto y más bien ennoblece el espíritu, fortalece la disciplina y eleva el uso del 

lenguaje a una dimensión estética de singular refinamiento, pues el autor trasciende, altamente, la 

delimitación de un método, pues ella ofrece, un auténtico itinerario de acercamiento espiritual dirigido 

a la conciencia de los artesanos de la lengua y a los cultores de la creación literaria.  

   En la obra, el sentido de la filología, la lengua y la emoción creadora se entrelazan con admirable 

coherencia y se intensifican mediante una pasión lúcida y sostenida sobre esta ciencia, que para el 

autor es divina y cuya coherencia revela su sagrada vocación en toda su estructura. En su despliegue, 

resplandece el vigor del pensamiento filológico, acompañado de una sensibilidad exquisita y un 

elevado sentido de erudición, así como de un amor conmovedor y vivificante hacia el prójimo a través 

de la palabra que edifica. Todo ello confiere al libro una dignidad manifiesta y necesaria en estos 
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tiempos de predominio de aplicaciones tecnológicas, a menudo aplastantes y dañinas para la literatura, 

como es la amenaza de la Inteligencia Artificial (IA), en medio del desaire que muestra la humanidad 

hacia la lectura reflexiva. Por momentos, en esta generosa y esplendorosa obra, el autor parece dialogar 

consigo mismo en un ejercicio de reescritura consciente, con el propósito de conferir a cada idea mayor 

intensidad, densidad semántica y belleza expresiva, así como de vigorizar el sentido trascendente y el 

significado oculto, profundo y entrañable de cada palabra. 

¡En hora buena, maestro! 
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“YO SOY EL RIO. 

YO SOY EL FUEGO. 

YO SOY UN ENEMIGO DE ESA GENTE” 

 

A propósito de la novela 

BURN THE RIVER! 

¡QUEMEN EL RIO! 

Autoría de la destacada narradora dominicana 

Emelda Ramos 

 

Por Luis Quezada, 

escritor interiorista 

 

El tiempo es un rio que me arrebata, pero yo soy el rio; 

…es el fuego que me consume, pero yo soy el fuego 

(J. L. Borges). 

 

-Pero… ¿Usted me puede decir por qué? 

-¡Porque yo soy Magaleno Gutiérrez, y hasta mi muerte, 

YO SOY UN ENEMIGO DE ESA GENTE! 

 

 

I. CONTEXTO NARRATIVO 

 

El “sitz im leben” (contexto vital) de la narrativa que nos ocupa, es la primera intervención 

norteamericana a República Dominicana, en 1966, contada 50 años después, en 1966, después de 

haber vivido la experiencia de una segunda intervención yanqui en 1965. 

Hoy, en el 2026, 110 años después de los hechos y 60 años después del recuerdo de los hechos, nos 

adentramos en una novela histórica, escrita por una excelente escritora de nuestro país, Emelda Ramos, 

nacida en Salcedo en 1948 y que en su haber narrativo cuenta ya con varias novelas y cuentos que la 

consagran como una excelente escritora creativa dominicana. 

Esta novela que analizamos hoy, de 105 páginas, impresa por Editora Búho en agosto de 2023, con 

diagramación y arte de portada de Ludwig Medina, está estructurada en 9 capítulos, donde el incendio 

que se acerca es el corazón de la novela. Presenta asimismo un índice de imágenes que preceden cada 

uno de los 9 capítulos narrados, cuya imagen central es Rio en llamas, simbolizando a “la gavilla 

luminosa”, en feliz expresión de Grey Coiscou Guzmán, citada por la narradora salcedense. 

En una nota aclaratoria que aparece al principio de la obra, la autora nos dice: “En esta breve novela, 

los nombres de los personajes son reales, todos vivieron, incluso algunos muy de cerca de quien ha 

cosido estos testimonios inéditos, de la época de la primera intervención norteamericana. Y es que tal 

y como dijo T.S. Eliot:  

Lo de Emelda Ramos, ¿qué es?, ¿novela histórica o historia novelada? Pienso que novela histórica, 

pues predomina la ficción sobre la realidad. 

Estamos pues ante una novela histórica, de raigambre existencial para la autora, pues se trata de “el 

reencuentro con la historia”, tal como titula su cierre en el capítulo IX. 

Estamos ante una novela guagüera, porque comienza y culmina con una guagua. La novela es un viaje 

en el tiempo. Una cita de Eduardo Galeano, en el Cap. V es elocuente:  
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Con hilos de palabras vamos diciendo, 

Con hilos de tiempo vamos viviendo (p. 63). 

 

Hay en esta narrativa una obsesión por el tiempo. EL TIEMPO es una de las marcas de esta narrativa. 

Hasta en la protagonista, doña Fredesvinda Portorreal, como lo expresa esta décima predilecta de don 

Sabas, padre de doña Fredesvinda: 

 

En el mundo hay siete tiempos 

Que tenemos que pasar 

Tiempo bueno, tiempo malo 

Y tiempo de caer enfermo 

Tiempo que con dinero 

Na se puede remediar 

Tiempo de necesitar 

A la persona más odiosa 

Porque no hay quien conozca 

El tiempo al que va a llegar (p. 99). 

 

El amor que se profesan Juanico y su esposa Fredesvinda, viene marcado por las huellas del tiempo: 

 

Maldigo el tiempo que pasa 

Sin poder cerca tenerte 

Es daga de mala suerte 

Que mi corazón traspasa 

Este sentimiento arrasa 

Con las líneas divisorias 

Del tiempo y de la memoria 

Que nos tienen apartados 

Pues desde que me has besado 

Para mi tu eres la gloria (pp. 59-60). 

 

II. UN APARTE MOCANO 

 

Permítanme un exabrupto mocano. Es una novela con sabor a mocanidad. Moca está presente a todo 

lo largo de la narrativa. El capítulo III inicia con un epígrafe de la gigantesca escritora mocana Aída 

Cartagena Portalatín: “La vida se desliza, como ríos en curvas” (p.24). Es la mejor alusión a la 

simbiosis que destaca la autora entre la protagonista, Fredesvinda Portorreal y el rio Aguas Frías, 

donde los yanquis provocaron el voraz incendio en las laderas y el lomo acuoso de dicho rio. 

La protesta mocana contra los yanquis se evidencia en la cordillera septentrional, “ya que la oscuridad 

aun prevaleciente les favorecía para alcanzar a ver en la distancia las balsas que cada noche encendía 

Cipriano Bencosme, formando la frase en fuego “Viva la Republica” (p. 33). Menciona la autora de 

paso el rio Moca (p. 45), la Iglesia del Rosario en Moca (p. 65), varias veces a Canca la Piedra. Cita a 

Cayo Báez (p. 81). Menciona a Moca en diversas ocasiones: (“y dejar atrás Boca Ferrea con rumbo 

hacia Moca, p. 44); (“Aquiles Imbert era conducido preso a Moca”, p. 82). Indudablemente, diría un 

mocano, es una novela bien orientada… 
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III. UNA SINGULAR NOVELA CON EL PARTICULAR ENCANTO DE UNA MUJER Y 

EL CALIENTE FOGONAZO DE UN RIO 

 

Toda la novela es “el fragmentado trayecto vital de una mujer y la singular existencia de un rio” (p. 

23). 

Esta narrativa es una catarsis existencial, porque hace posible contar una historia. Emelda cita en un 

epígrafe una frase luminosa de Carl Jung: 

 

La razón del mal en el mundo es que las personas 

      no pueden contar sus historias (p. 11). 

 

Es una de las marcas de esta narrativa, LA HISTORIA: 

 

La literatura narra las cosas como ojalá hubieran sucedido,  

               la historia tal y como pasaron. 

        Aristóteles (p. 17). 

 

Emelda Ramos es una mujer que se monta bien en la historia y en la literatura y sabe montar muy bien 

sus personajes narrativos. 

Maneja con maestría el uso del lenguaje, tanto coloquial, cervantino como popular. El libro está 

salpicado de expresiones que son verdaderos dominicanismos: “pensando en las musarañas” (27), 

Guenamoza (p .32), “ta bien” (35), tereques (49), “Jesus Santisico” (51), bucaile (67), “nos jodimos” 

(69), “el parra papa de los tiros” (69), “¡es palla que vamos to, carajo” (77), “alevanten la mano” 

(98), “todo todito era una llamara” (72). Sería interminable… 

 

Frases jocosas del lenguaje popular dominicano: “¡Del mosquito no lo salvo ni el Dr. Paquito!” (101). 

Y así, muchas. 

 

El toque romántico, amoroso, expresado en coplas, décimas y otros tipos de versificación popular. 

A doña Fredesvinda le llueven los piropos, los halagos a través de esas múltiples coplas, décimas y 

versos populares. La mujer coordinadora de la peregrinación a Higuey, le dice a doña Fredesvinda: 

 

Deja que la luna salga 

detrás del templo de Higüey, 

te he de estar queriendo fiel, 

porque eres la que me agrada. 

Con ese mirar tan risueño 

y ese semblante sereno, que ya es toda mi alegría, 

yo soy tuyo y tú eres mía, 

hasta que nos temos queriendo! (p. 14).  

 

Juanico, el esposo de Fredesvinda, es espléndido en los piropos versificados: 

 

Muchacha tan buenamoza 

Cabello encaracolao 

Si no viviera tan lejos 

Yo fuera tu enamorao. 
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Muchachita buenamoza 

Bien te luce tu peinao 

Tú tienes que ser mi novia 

Y tu hermano mi cuñao (p. 27). 

 

Otra de Juanico a Fredesvinda: 

 

Lucerito de la mañana 

préstame tu claridad 

para seguirle los pasos 

a mi amante que se va. 

No me mate a puñala 

ni con bala americana, 

mátame con tres gritos, 

Lucerito de la mañana (p. 32). 

 

Escuchemos estas coplas de la misma Fredesvinda: 

 

Ayer tarde estaba yo 

En mi jardín divertido, 

Y oí los claros sonidos 

de un pájaro que canto; 

que no era uno, eran dos, 

que se estaban enamorando 

y yo me quede observando 

con to mis cinco sentidos, 

y a nadie nunca le digo, 

lo que el almendro conto (p. 52). 

 

Finalmente, una más de Juanico a Fredesvinda: 

 

Maldigo el tiempo que pasa 

sin poder cerca tenerte 

es daga de mala suerte 

que mi corazón traspasa 

este sentimiento arrasa 

con las líneas divisorias 

del tiempo y de la memoria 

que nos tienen apartados 

pues desde que me has besado 

para mi tú eres la gloria (p. 60). 

 

IV. FINALIZANDO… 

 

La narrativa de Emelda Ramos es tan deliciosa, que el lector goloso fácilmente se empalaga. 

Ella tiene la magia de la literatura bien lograda y de la historia bien documentada. 
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Esta narrativa tiene su génesis, como dice la autora en su dedicatoria, en Gustavo Ramos, “incansable 

escucha de las historias de su amigo José Reyes, para quien el imperio del norte, al que siempre llamo 

“El Amo”, aun campea por sus reales” (p. 7). 

Aunque creo que es novela histórica, porque predomina la ficción, la aclaratoria de la autora es 

pertinente: “En esta breve novela, los nombres de los personajes son reales, todos vivieron, incluso 

algunos muy cerca de quien ha cosido estos testimonios inéditos, de la época de la primera 

Intervención Norteamericana” (p. 9). Y la autora se auxilia de una cita de T.S. Eliot que viene a 

justificar que esa búsqueda en otra época, es lo que nos aclara y profundiza la vida: 

 

“Si uno puede realmente penetrar en la vida de otra época, está penetrando en la propia vida” (p. 9). 

 

Estamos, pues, ante una narrativa histórica (IX, el reencuentro con la historia): temporal (II, Estelas 

de un oscuro tiempo; VII, El combate del tiempo), espacial (comienza y termina en una guagua, donde 

la deuda es Higüey, más que una peregrinación es un ajuste de cuentas, es un reencuentro entre los 

dos protagonistas, Fredesvinda Portorreal y Magaleno Gutiérrez); patriótica (el jefe de los 

guerrilleros, llamados por los gringos gavilleros, Magaleno Gutiérrez, quien cierra la novela con la 

frase: ¡Porque yo soy Magaleno Gutiérrez, y hasta mi muerte, YO SOY UN ENEMIGO DE ESA 

GENTE! (p. 105). 

 

En el capítulo II aparece citado el gran poeta Fabio Fiallo, poniendo en sus labios una frase 

sentenciosa: “Una cruel civilización que nos llega por la puerta del patio, con bayonetas caladas, en 

una oscura noche de traiciones” (p. 23). 

 

La narrativa reivindica el nombre peyorativo que los gringos le dieron a los patriotas guerrilleros, 

llamándolos “gavilleros”, es decir, ‘ladrones, violadores, asaltantes’: Gavilleros son porque van 

junto en un ja [o como diría el maestro don Arturo: “En un haz, como las gavillas”] … pero al fin y al 

cabo gavilleros de la Patria. ¡Eso es lo que son! (p. 56). 

 

El mismo líder, Magaleno Gutiérrez, define claramente el perfil de los patriotas llamados gavilleros: 

 

 “[…] el que me siga, sepa que este camino no es para cobardes. ¡No señor!, esto es pa hombres con 

cojones, de pelo en pecho y tabaco en la vejiga. Pero mucho meno, óiganlo bien, es pa bandidos, ni 

para el pillaje, muchísimo meno para forzar mujeres. ¡No señor! Esto es para hombres y mujeres 

también, ¿por qué no? Pero hombres y mujeres de verdad, de vergüenza, serios y patriotas. ¿Tamo 

claro? 

- ¡Como el agua del rio! 

- ¡Antes de que la cagaran las botas yankees!” (p .77). 

 

No hay nada más grosero que quemar el rio; no hay nada más grosero que una intervención militar 

que mancille la soberanía de un país. 

 

 

Muchas gracias. 

Sábado 11 de abril de 2026 

Encuentro mensual del Ateneo Insular del Movimiento Interiorista.  
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LIBRE ALBEDRÍO Y CONCIENCIA SENTIMENTAL EN  

SEIS NOVELAS CORTAS, DE VIRGINIA DE PEÑA DE BORDAS 

 

Por Vianibel Valerio 

 

     Seis novelas cortas, de Virginia de Peña de Bordas, es una obra publicada de manera póstuma en 

1978 por Taller. El volumen reúne seis historias: Atardecer en las montañas, Sombra de pasión, Magia 

de primavera, El fulgor de una estrella, La hora del destino y Romance mitológico: amores de Júpiter 

y Semele. Aunque no se cuenta con una fecha exacta de escritura para cada novela corta, la publicación 

posterior a la muerte de la autora, en 1978, permite leer el libro como parte de un legado literario que 

permaneció, en gran medida, resguardado y silenciado durante años. 

     Virginia de Peña de Bordas nació en Santiago de los Caballeros el 11 de agosto de 1904 y murió 

joven, el 24 de septiembre de 1948. Esta información resulta importante porque coloca su obra en un 

contexto donde la escritura femenina dominicana no siempre ocupó un lugar visible dentro del canon 

literario. Esto nos permite leer sus argumentos y reconocer el valor de una sensibilidad femenina que 

escribió desde los márgenes de la tradición dominante. 

    A primera vista, Seis novelas cortas podría parecer una lluvia de historias románticas empapadas 

por amores contrariados, celos, reencuentros, traiciones y desenlaces sentimentales. Sin embargo, 

detrás de esa apariencia romántica se esconde una preocupación aún más compleja, la autora examina 

una pregunta: ¿hasta qué punto somos libres cuando amamos? Esta cuestionante interesante convierte 

la obra en una reflexión sobre el libre albedrío afectivo, es decir, sobre la capacidad o incapacidad de 

los personajes para decidir con claridad cuándo sus sentimientos están atravesados por el orgullo, la 

presión social, el miedo, la culpa, la costumbre, la pasión o el destino. 

     En estas novelas, los personajes desean, pero no siempre pueden elegir sin obstáculos. Por eso, uno 

de los ejes más originales para analizar la obra es la tensión entre libre albedrío y destino. Los 

personajes toman decisiones muchas veces condicionadas por circunstancias externas: la familia, el 

dinero, la posición social, la enfermedad, el pasado, los celos o la intervención de otros personajes. 

Virginia de Peña de Bordas construye así un universo sentimental donde el amor se presenta como 

una zona de prueba. 

     Desde esta perspectiva, cada novela manifiesta una forma distinta de amar, elegir y extraviarse. El 

amor aparece como refugio, pasión, ilusión, deber o tragedia. Desde los títulos se anuncian los tonos 

afectivos que atraviesan la obra: el atardecer que puede referirse al cierre y la melancolía; la sombra, 

a una pasión oscura; la primavera, a un despertar interior; la estrella, una belleza idealizada; el destino, 

una fuerza que arrastra la voluntad, y el mito de Júpiter y Semele, un deseo llevado hasta su límite más 

ardiente y destructivo. 

     Así, Seis novelas cortas puede leerse como un recorrido por los distintos paisajes del corazón. Cada 

historia presenta una manera de vivir el deseo y asumir sus consecuencias. En la narrativa de Virginia 

de Peña de Bordas, el romanticismo se convierte en un camino para explorar conflictos esenciales: la 

libertad de elegir, la fragilidad de la dicha, las normas sociales que pesan sobre la mujer y la distancia 

entre aquello que se anhela y aquello que la vida permite alcanzar. 
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1. El amor como aprendizaje sentimental 

 

     En Seis novelas cortas existe una educación sentimental, los personajes no comienzan reconociendo 

el amor de manera clara. Muchas veces confunden el amor con la ilusión, la costumbre, la vanidad, la 

gratitud, la pasión o el deseo de ser elegidos. Por eso, cada novela presenta una especie de prueba 

afectiva: los personajes deben descubrir si lo que sienten nace de la verdad o de una emoción pasajera. 

    En Atardecer en las montañas, Alfredo se aleja de la ciudad para olvidar a Alma, pero el traslado a 

Juncalito no borra el pasado, al contrario, le permite transformarlo. El campo, las montañas, el 

manantial y la pintura sirven como un espacio de sanación. Alfredo llega herido por el rechazo y por 

la mirada social que lo considera insuficiente, pero allí recupera su valor personal y artístico. 

     La aparición de Consuelo introduce una posibilidad amorosa distinta. Ella es bella, despierta el 

interés de Alfredo, pero se encuentra sometida al temor que provoca el alcalde del pueblo. Sin 

embargo, Consuelo no ocupa el verdadero centro emocional de la historia. Más bien, su presencia sirve 

para mostrar a Alfredo en otro papel: ya no como el joven rechazado por no tener posición, sino como 

alguien capaz de enfrentar al poder y actuar con valentía. Cuando golpea al alcalde, no solo defiende 

su orgullo, también rompe simbólicamente con la imagen de inferioridad que otros habían impuesto 

sobre él. 

    El regreso de Alma confirma que el amor verdadero de Alfredo no había desaparecido. No obstante, 

la reconciliación entre ambos muestra algo importante: el amor necesita sentimiento, pero también 

reconocimiento social. 

   

   No he podido dejar de quererte nunca! Quiero que sepas que cada pena tuya me hería en el alma -

y añadió con voz angustiada- ¿Tendremos que ocultarnos de mis padres como antes? No veo otro 

camino. 

 

     Cuando Alfredo gana cinco mil pesos por sus pinturas, el obstáculo que antes lo separaba de Alma 

pierde fuerza. 

 

     -No amada mía, aquello que te hacía padecer demasiado. Debes de saber que he tenido la suerte 

de ganarme el premio en metálico de la exposición Interanrillana con mi Óleo “atardecer en las 

montañas”. 

 

     La novela refleja, entonces, que el libre albedrío amoroso no depende solo del corazón. Alfredo y 

Alma se aman, pero su posibilidad de elegirse está condicionada por la aprobación familiar y por el 

valor social que se le otorga al éxito económico. 

 

2. La pasión como sombra: amar desde la herida 

 

     Sombra de pasión permite analizar uno de los conflictos más complejos de la obra: la dificultad de 

elegir libremente cuando el pasado todavía gobierna el corazón. Mario Cepeda aparenta haber 

superado su antigua relación con Flor, aunque permanece emocionalmente atado a aquella traición. 

Flor lo abandonó por un extranjero cuando él carecía de prestigio profesional, y ese abandono dejó 

una herida abierta en su orgullo y en su memoria afectiva. 
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     -Habiase enamorado por segunda vez eñde un modo tranquilo, sin exaltaciones románticas porque 

la ve primera le había traicionado la mujer a quien creyó amar más que a su vida. La perjura, habíase 

olvidado de sus promesas de amor para unirse en matrimonio a un rico extranjero cuyo cabello 

plateaba ya. En aquella época no había conquistado aún el renombre que ahora prestigiaba. 

 

     El conflicto de Mario surge cuando Flor reaparece y despierta una zona pendiente de su identidad. 

Él recuerda a una mujer, pero también revive la humillación de haber sido rechazado. Por eso, su 

relación con Rosario queda amenazada por una pasión nacida de una herida antigua. Aquí el libre 

albedrío se vuelve frágil: Mario cree decidir, mientras sus emociones responden al poder del recuerdo. 

     Flor representa la pasión dañina, esa que seduce por deseo de dominio. Rosario, en cambio, 

protagoniza la dignidad afectiva. Ella sufre, siente celos y se angustia, pero actúa desde la bondad. 

Incluso cuando Flor intenta agredirla y termina lesionada, Rosario la ayuda. Ese gesto muestra una 

forma de amar más alta, capaz de defenderse sin destruir al otro. 

     En esta novela, Mario aprende a distinguir entre la pasión que oscurece y el amor que cura. La 

“sombra” del título puede interpretarse como el pasado que regresa, la memoria de una traición, el 

orgullo herido y la dificultad para valorar lo presente. El amor verdadero aparece como reconocimiento 

moral más que como arrebato. Mario logra elegir bien cuando deja de mirar a Flor como una promesa 

perdida y empieza a ver a Rosario como una presencia real. 

 

     -Me burlo de mí mismo, Rosario, y de mi credulidad casi pueril, ¿no has oído decir, que el demonio 

tiene una capa que en ciertas ocasiones cubre y en otras descubre ? Pues bien, la perversidad de Flor 

ya ha sido descubierta, aunque debemos reconocer que es una actriz consumada. Con su sagacidad 

diabólica llegó a convencerme de su constancia y abnegación. En fin, la madre y ella son 

idénticas…Todo fue una trama odiosa para alejarme de ti, pero en vez de separarnos han conseguido 

unirnos más que nunca. 

 

3. La primavera como despertar del libre albedrío 

 

     Magia de primavera presenta una forma más luminosa del aprendizaje sentimental. Valentina, 

llamada cariñosamente Val, inicia la historia confundida entre varias posibilidades afectivas. Cree 

sentir algo por Roberto y guarda en secreto el recuerdo de Eduardo Ares, joven poeta desaprobado por 

sus padres. Su conflicto es amoroso e interior: debe aprender a distinguir entre el amor verdadero y 

las emociones nacidas de la admiración, la cercanía o la costumbre. 

    El viaje a Estados Unidos funciona como una distancia necesaria. Al separarse de su ambiente 

habitual, Val logra mirar su vida con mayor claridad. El colegio, los paseos, los bailes y las nuevas 

amistades construyen un espacio de descubrimiento. La “primavera” del título puede entenderse como 

símbolo de renovación interior. Val florece emocionalmente porque empieza a decidir con mayor 

conciencia. 

     Una de las señales de su madurez aparece en la forma en que trata a Ricardo. Él se enamora de ella, 

pero Val evita alimentar una ilusión falsa y lo orienta hacia Amelia, quien lo ama sinceramente. Este 

gesto muestra a una protagonista capaz de respetar los sentimientos ajenos mientras aclara los propios, 

sin utilizar el amor de otro para alimentar su vanidad. 
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     El reencuentro con Roberto le permite comprender que aquello que creía amor era una ilusión 

juvenil. En cambio, cuando Eduardo aparece nuevamente representa un sentimiento más profundo, 

aunque interrumpido por la presión familiar. 

     Aquí el libre albedrío aparece como una conquista: Val elige desde la claridad interior, más que 

desde el capricho o la obediencia. Su aprendizaje consiste en reconocer que el corazón también puede 

equivocarse cuando confunde atención con amor. 

 

4. El matrimonio, la traición y el difícil libre albedrío del perdón 

 

     El fulgor de una estrella lleva el conflicto amoroso al terreno del matrimonio. Laura y Miguel Daker 

parecen vivir una existencia ideal: estabilidad económica, una mansión en Nueva York y un hijo 

pequeño. Sin embargo, esa felicidad aparente se quiebra cuando Laura descubre la cercanía amorosa 

entre Miguel y Julieta, su mejor amiga. 

    Esta novela permite analizar una forma especialmente difícil del libre albedrío: la decisión de 

perdonar. Laura elige desde el dolor, atravesada por el matrimonio, la maternidad, la imagen social del 

hogar y la enfermedad de su hijo. Por eso, su decisión final requiere una lectura compleja. Perdonar a 

Miguel puede verse como un gesto de amor, aunque también manifiesta el peso moral que recae sobre 

la mujer dentro de la familia. 

     Miguel representa el deseo irresponsable. Se deja arrastrar por la vanidad y por la atracción hacia 

Julieta, sin medir el daño que causa. Julieta, por su parte, encarna una seducción caprichosa, incapaz 

de comprometerse verdaderamente. Laura aparece como una figura de dignidad herida. Su silencio 

inicial puede leerse como contención, observación y resistencia. Ella procesa el dolor antes de 

enfrentarlo. 

     -Y Laura, conmovedora en su dolor, se atrincheraba valientemente contra sus emociones y trababa 

aún de infundirle valor… a él ente infeliz, que tornó su vida aborrecible. A ratos la contemplaba un 

poco asombrado 

     La enfermedad de Miguelito transforma el conflicto. Lo que parecía un problema de infidelidad se 

convierte en una crisis familiar. El niño enfermo obliga a Miguel, Julieta y Laura a mirar las 

consecuencias éticas del deseo. En ese contexto, el perdón de Laura funciona como restauración del 

hogar, pero también como muestra de la carga emocional depositada sobre la mujer. Ella perdona 

desde una situación desigual: Miguel falla, Julieta se aparta y Laura queda frente a la tarea de 

reconstruir lo roto. 

 

5. La hora del destino: elegir al que actúa, no al que espera 

 

     En La hora del destino, el amor aparece como una decisión que no puede aplazarse eternamente. 

Margarita Caro cree amar a Ángel, su amigo de infancia, pero ese amor está sostenido más por la 

costumbre, la ilusión y el recuerdo que por acciones concretas. Ángel no es un villano; su defecto es 

la pasividad. No actúa, no se arriesga y no expresa con claridad lo que siente. 

     El escritor Hugo Medina, en cambio, representa un amor activo. Visita a Margarita, conversa con 

ella, se declara y espera una respuesta. Frente a la indecisión de Ángel, Hugo representa la valentía 

afectiva. La novela plantea así una idea muy sugerente: en el amor, no basta con sentir; también hay 

que decidir. Quien no elige a tiempo, también está eligiendo perder. 
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     Margarita atraviesa un proceso de descubrimiento. Al principio cree que su corazón pertenece a 

Ángel, pero la partida de Hugo y la noticia del accidente aéreo la enfrentan con una verdad más 

profunda. El miedo a perder a Hugo le muestra lo que la duda le impedía ver. En este caso, el destino 

actúa como una energía que desnuda el alma de Margarita. 

 

     -Fui ciega y torpe al no advertir que compartía tus sentimientos y ahora comprendo que solo 

porque había sido herida en mi vanidad de mujer, trataba de recuperar lo perdido sin advertir que no 

valía ya nada absolutamente para mí. Fue un ídolo de barro que se desmoronó entre mis manos… 

 

     La “hora del destino” es, entonces, el momento en que el libre albedrío despierta. Margarita deja 

de vivir atrapada en una expectativa infantil y elige al hombre que realmente la valoró. Ángel 

comprende demasiado tarde que su indecisión tuvo consecuencias. La novela muestra que la libertad 

amorosa no consiste solo en poder escoger, sino en tener la lucidez y el valor de hacerlo antes de que 

la vida decida por nosotros. 

 

6. Semele o la tragedia de querer una prueba absoluta 

 

     Amores de Júpiter y Semele lleva el conflicto amoroso a una dimensión mitológica. A diferencia de 

las otras novelas, aquí el amor no se desarrolla en espacios cotidianos, sino en el universo de los dioses. 

Sin embargo, el problema central es profundamente humano: la inseguridad. 

     Semele es amada por Júpiter, pero no le basta con ser amada. Necesita comprobarlo. Esa necesidad 

de prueba absoluta es aprovechada por Juno, quien la manipula desde los celos. La tragedia surge 

cuando Semele le pide a Júpiter que se muestre en toda su majestad divina. Ella cree estar ejerciendo 

su voluntad, pero en realidad su deseo ha sido sembrado por otra persona. Esta es una de las formas 

más trágicas de la falsa libertad: creer que se decide libremente cuando se está siendo manipulada. 

     Júpiter intenta evitar la tragedia porque sabe que una mortal no puede soportar el esplendor de un 

dios. Pero ya ha jurado concederle cualquier deseo y queda atrapado por su propia palabra. Así, tanto 

Semele como Júpiter pierden libertad: ella por la manipulación y la inseguridad; él por el juramento. 

     Esta novela funciona como una clave simbólica de toda la obra. En los demás relatos, los personajes 

también buscan pruebas de amor: Alfredo necesita demostrar su valor; Rosario necesita saber si Mario 

la elige; Val necesita aclarar sus sentimientos; Laura necesita enfrentar la verdad de Miguel; Margarita 

descubre su amor cuando teme perder a Hugo. Pero en Semele la prueba se vuelve absoluta y 

destructiva. La novela advierte que el deseo de comprobarlo todo puede destruir aquello que se ama. 

 

Conclusión 

 

     Seis novelas cortas es una obra sobre la dificultad de amar libremente. Virginia de Peña de Bordas 

construye relatos donde el amor aparece como deseo, pasión, ilusión, deber, perdón y destino; pero 

también como una experiencia atravesada por límites. Sus personajes quieren elegir, pero no siempre 

pueden hacerlo desde una libertad plena. A veces eligen desde el miedo; otras, desde la costumbre; 

otras, desde la presión social o desde una herida que todavía no ha sanado. 

     Por eso, el valor de la obra recae en la manera en que convierte el amor en una pregunta moral y 

existencial. Amar, en estas novelas, es enfrentarse a uno mismo. Es descubrir si lo que se siente es 
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verdadero o si nace del orgullo, la vanidad, la inseguridad o la ilusión. Es aprender que la libertad en 

el amor consiste en comprender qué deseo merece ser seguido y cuál puede conducir a la pérdida. 

     Leída desde hoy, la obra permite rescatar una voz femenina dominicana que merece mayor 

atención. Virginia de Peña de Bordas convierte la emoción en atmósfera, el deseo en conflicto y el 

destino en una fuerza que revela la verdad del corazón. En su universo narrativo, amar no es 

simplemente sentir: es aprender a elegir, incluso cuando elegir resulta doloroso. 
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SEGISFREDO INFANTE FUE CANDIDATO 
AL PREMIO CERVANTES DEL AÑO 2025 

  
Por Aristarco de Honduras 

(Amigo de “Anisias”, el Milpero). 
  
     En los finales del mes de octubre del año 2025, se canalizó hacia Tegucigalpa la información 

fidedigna que el hondureño Segisfredo Infante Tejeda era candidato al Premio de Literatura en Lengua 

Castellana “Miguel de Cervantes”. La propuesta emergió de las entrañas de la Academia Dominicana 

de la Lengua, de la cual el aludido es miembro correspondiente. Uno de los jurados del Premio fue el 

doctor don Bruno Rosario Candelier, filólogo y filósofo, director de la “ACADOM”, quien puso sobre 

el tapete español el nombre de Segisfredo Infante. De antemano se le agradeció a don Bruno, de todo 

corazón, infinitamente, aquella gran iniciativa desprendida, sin ningún asomo de mezquindad de su 

parte, en ligamen con el nombre de un escritor nacido en una de las periferias intelectuales y 

geográficas del mundo entero, como es el caso de Honduras, un país casi tan periférico como la “Sierra 

de los Cuchumatanes”, según el libro del historiador canadiense W. George Lovell. 
     Comprensivos en tanto se deben comprender estas cosas, se le expresó a Don Bruno, con altísimo 

agradecimiento, en aquel feliz instante, que era harto difícil para un pensador y escritor tan orillero 

como el hondureño por él propuesto, ganar el prestigioso “Premio Miguel de Cervantes”, habida 

cuenta de su nombre desconocido en las altas esferas intelectuales de España y en diversos círculos de 

escritores hispanoparlantes, transitoriamente en boga. Así que entre varios nombres propuestos obtuvo 

el privilegio el escritor mexicano Gonzalo Celorio, con felicitaciones desde Honduras. 
     Segisfredo es apenas conocido en nuestros predios limitados por su larga trayectoria intelectual, 

desde 1980, en el periodismo de opinión (a veces tristemente coyuntural), y en la investigación 

archivística y libresca, con fuertes incursiones en la Historia, la Literatura, la Economía Política y, 

sobre todo, en la gran Filosofía. Su primer ensayo conocido de Filosofía, “Aproximación a la 

dramaturgia griega”, desde una perspectiva aristotélica, lo escribió en 1983, y lo publicó en tres 

oportunidades mediante libros y revistas “hondurensis”. En los últimos veinticinco años sus artículos 

y ensayos han estado cargados de contenido filosófico, económico, biográfico e histórico, con 

variaciones literarias o poéticas. Los interesados pueden acudir a constatarlo en los archivos y 

hemerotecas subsistentes, sobre todo en la Biblioteca del Congreso en Washington. 
     Su libro específico de Filosofía se titula Fotoevidencia del sujeto pensante (de los años 2013-2014), 

y su más reciente ensayo historiográfico se conoce bajo el nombre de “El Cicerón de América Central 

y México” (año 2021), dedicado a la recia figura del pensador José Cecilio del Valle. En todo caso, 

cuando alguien le pregunta a Segisfredo cómo se autodefine a sí mismo, el escritor contesta: “Soy el 

último monje de la Filosofía del desierto”, sin ningún afán religioso ni tampoco falsa modestia. La 

metáfora vital hace alusión a la aridez que todavía se percibe en Honduras en los respectos filosóficos. 

Aparte de todo eso, en su ensayo “Fermentación conceptual en Hegel”, de noviembre del año 2011, 

Segisfredo Infante reafirma: “No he competido ni estoy compitiendo con ningún articulista y ensayista 

de ninguna parte del planeta. Porque más bien he decidido que los faros de la historia concreta, de la 

ciencia abstracta y del espíritu universal objetivado, me iluminen un poco en esta provincia árida, 

florida y desconocida”. 
     El autor sigue en el presente artículo el esquema del ensayo “Refiere Anisias el paso de aquel 

milpero” de Medardo Mejía, en donde el olanchano relata con humildad varios aspectos de su vida 

real, utilizando a un personaje metafórico llamado “Anisias”. Dentro de este mismo esquema se puede 

añadir que Segisfredo Infante ha recibido, entre otros, los siguientes reconocimientos: A) Premio 

Nacional de Periodismo “Froylán Turcios” otorgado por el Congreso Nacional. B) “Hoja de Laurel de 
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Oro” de la Secretaría de Cultura. C) “Encomienda de Honor al Mérito” del Rey de España Felipe 

Sexto. D) Homenaje de los Juegos Florales de San Marcos de Ocotepeque, Honduras. E) 

Condecoración “Rafael Heliodoro Valle” de la Cancillería de la República. F) Premio Nacional de 

Letras “Ramón Rosa”, otorgado por la Secretaría de Educación y propuesto, en fechas previas, por la 

Academia de Geografía e Historia de Honduras, y apoyado por la Academia Hondureña de la Lengua 

y la Asociación de Periodistas de Honduras (APH). Aparte de lo anterior, Segisfredo Infante es 

miembro de la mencionada (y agonizante) Academia de Geografía e Historia de Honduras; de la 

Academia de Geografía e Historia de Guatemala; de la Academia Hondureña de la Lengua, de la cual 

es Director Honorario. Es miembro correspondiente de la Real Academia Española (RAE) y miembro 

correspondiente de la Academia Dominicana de la Lengua. Actualmente dirige la singular “Revista 

Histórico-Filosófica Búho del Atardecer”. ¡¡Mil gracias a don Bruno Rosario Candelier, a don Paulino 

Valladares (nieto), a don Adán Elvir Flores, a don Miguel Albero y a todas aquellas personas 

magníficas que han auxiliado a Segisfredo Infante, en el curso de su vida, sin dobleces, muy 

desinteresadamente!! 
  

     Tegucigalpa, Honduras, martes 7 de julio del año 2026. (Texto tomado de la “Revista Histórico-

Filosófica Búho del Atardecer” No. 51, Pág. Uno, correspondiente a los meses de junio-julio del año 

2026).    
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ACTIVIDAD CULTURAL PUERTAS ABIERTAS DE LA ACADEMIA  

CON ESTUDIANTES DE LENGUA Y LITERATURA DEL INSTITUTO SUPERIOR DE 

FORMACIÓN DOCENTE, SALOMÉ UREÑA, ISFODOSU  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En el marco de la actividad cultural Puertas Abiertas de la Academia, los académicos de la Lengua 

Rita Díaz Blanco y Rafael Peralta Romero sostuvieron un enriquecedor conversatorio con estudiantes 

de maestría y grado del Instituto Superior de Formación Docente Salomé Ureña (ISFODOSU). La 

jornada se dedicó al tema «El español dominicano: siglos de evolución» y contó con la participación 

de estudiantes de la Maestría en Lengua y Literatura del ISFODOSU.  

Dicha actividad fue coordinada por la escritora y académica de número Rita Díaz Blanco con el apoyo 

de Nour Adoumieh, coordinadora de los programas de maestría y grado del Instituto Superior de 

Formación Docente Salomé Ureña (ISFODOSU). 

Luego de dar la bienvenida a los visitantes, Rita Díaz Blanco inició su intervención destacando el 

privilegio que representa para la Academia recibir a jóvenes estudiantes, a quienes definió como 

«pilares del crecimiento intelectual del país». La maestra manifestó, además, que «los pueblos ágrafos 

han corrido y continúan corriendo el riesgo de que muchas de sus formas de pensamiento no perduren 

debido a que la oralidad, aunque amplia y dinámica, no permanece en el tiempo». Apuntó que si un 

pueblo no escribe su pensamiento ni documenta su forma de vivir, muchas de sus manifestaciones 

culturales pueden desaparecer. Añadió que el español dominicano conserva muy pocas palabras taínas 

en comparación con las de herencia española o castellana. Argumentó que alrededor del 70 % del 

léxico procede de las llamadas voces patrimoniales, es decir, aquellas que provienen del latín y pasaron 

al castellano o bien de voces nacidas en el propio castellano que se difundieron por los territorios de 

habla hispana. «Por ser ágrafos, tenemos pocas manifestaciones de esa herencia indígena», concluyó. 

Por su parte, el académico Rafael Peralta Romero, en una de sus intervenciones, comentó que 

recientemente escribió una reflexión sobre una palabra que, aunque forma parte del vocabulario 

cotidiano de los dominicanos, ha alcanzado reconocimiento internacional: cana. Explicó que este 

vocablo ‘designa una variedad de palmera y también la hoja o penca de esa planta’, material que los 

pueblos indígenas utilizaban para techar sus viviendas. A partir de esa definición, estableció un vínculo 

con uno de los nombres más conocidos de la República Dominicana en el ámbito internacional. 

Recordó que Punta Cana, hoy reconocido como uno de los principales destinos turísticos del Caribe, 

era originalmente el nombre de un pequeño paraje rural. Con el desarrollo del proyecto turístico, esa 

denominación fue adoptada como nombre del complejo y, posteriormente, del aeropuerto 
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internacional ubicado en la zona. Destacó que esa evolución ha convertido la palabra cana en un 

vocablo conocido en gran parte del mundo. 

Durante el conversatorio, Rita Díaz Blanco explicó que, desde el punto de vista lingüístico, todos los 

pueblos que entran en contacto, independientemente de su jerarquía política, intercambian elementos 

de sus respectivas lenguas. «Cada pueblo deja sus productos lingüísticos: palabras, formas de 

pronunciación, entonaciones y maneras de hablar que van incorporándose al habla de la comunidad», 

indicó. Recordó que, tras la independencia de Haití, la República Dominicana vivió dos intervenciones 

norteamericanas, acontecimientos que también dejaron huellas en el vocabulario nacional. Asimismo, 

señaló que durante la dictadura muchas manifestaciones culturales fueron limitadas, lo que dio lugar 

a un período de exilio particularmente fecundo para la producción intelectual dominicana, en el que 

destacó la figura de Juan Bosch. 

Más adelante, la académica explicó que la Academia Dominicana de la Lengua fue fundada en 1927 

y expuso los ideales culturales que han orientado su labor desde entonces. Describió la estructura y las 

funciones tanto de la Academia Dominicana de la Lengua como de la Real Academia Española (RAE), 

destacando que, junto con las demás Academias, integran la Asociación de Academias de la Lengua 

Española (ASALE). Destacó que estas instituciones trabajan de manera coordinada en la elaboración 

del Diccionario, la Gramática, la Ortografía y otras obras fundamentales para el estudio, la unidad y 

la difusión del español. 

Como parte de la actividad, la maestra Díaz Blanco realizó una dinámica participativa con los 

estudiantes que consistió en seleccionar una palabra o expresión al azar y compartir los conocimientos 

que tenían sobre ella. La expresión elegida fue “cabeza dura”, cuyo significado fue analizado desde 

una perspectiva morfológica y semántica. Una estudiante explicó que esta expresión suele emplearse 

en sentido figurado para describir a una ‘persona terca o poco dispuesta a cambiar de opinión’ y que, 

desde el punto de vista morfológico, está formada por un sustantivo (cabeza) y un adjetivo calificativo 

(dura). La dinámica fomentó la participación activa y el análisis del lenguaje, enriqueciendo el 

conversatorio con las aportaciones de los estudiantes. 

Al concluir la jornada, Rita Díaz Blanco agradeció la presencia de Nour Adoumieh, coordinadora del 

programa de maestría, así como la participación de los estudiantes del ISFODOSU. Finalmente, 

expresó su deseo de que la experiencia despertara en los asistentes un mayor interés por el estudio de 

la lengua, la creación intelectual y el fortalecimiento de la capacidad de interpretar y valorar el 

patrimonio lingüístico. 

 

Santo Domingo, D. N. 

29 de julio de 2026. 
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VISITA DEL ACADÉMICO COLOMBIANO PABLO MONTOYA  

A LA ACADEMIA DOMINICANA DE LA LENGUA 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La Academia Dominicana de la Lengua recibió la visita del escritor y académico colombiano Pablo 

Montoya, miembro de número de la Academia Colombiana de la Lengua, en una jornada dedicada al 

intercambio cultural y al fortalecimiento de los vínculos entre las instituciones que integran la 

Asociación de Academias de la Lengua Española (ASALE). Montoya es un reconocido novelista, 

ensayista y ganador de importantes galardones literarios. 

Durante su estancia en la República Dominicana, el ilustre visitante recorrió diversos espacios 

emblemáticos de la Ciudad Colonial, donde pudo apreciar la riqueza histórica y patrimonial que 

distingue a Santo Domingo como la primera ciudad del Nuevo Mundo.  

Uno de los momentos centrales de su visita fue el encuentro en la Academia Dominicana de la Lengua, 

institución dedicada, desde 1927, al estudio, cultivo y difusión de la lengua española y de las letras 

nacionales.  

Otro de los lugares que visitó fue la Biblioteca Nacional Pedro Henríquez Ureña, principal depositaria 

del patrimonio bibliográfico dominicano. Durante el recorrido, Pablo Montoya conoció el acervo 

documental que resguarda esta institución, integrada por colecciones bibliográficas, hemerográficas y 

documentales que constituyen una memoria viva de la producción intelectual del país. 

La presencia de Pablo Montoya en la Academia Dominicana de la Lengua y en la Biblioteca Nacional 

Pedro Henríquez Ureña constituye un significativo gesto de acercamiento intelectual que fortalece el 

intercambio de conocimientos, fomenta la cooperación académica y renueva el compromiso 

compartido con la conservación y difusión del patrimonio lingüístico y literario de Hispanoamérica. 

 

Santo Domingo, D. N. 

23 de julio de 2026.  
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Excmo. Sr. Don Bruno Rosario Candelier 

Director de la Academia Dominicana de la Lengua 
 

 
Estimado director: 

 

 
Durante el mes de junio ha continuado la tarea de revisión de la ejemplificación 

registrada en el DED y el registro de las fuentes documentales en el módulo de nómina 

de la base de datos lexicográfica. Sus resultados se han incorporado en la BDL del DED y 

ya están disponibles para su consulta por los usuarios. 

Las siguientes tablas registran los datos cuantitativos de las actualizaciones de 

2025 y de la primera y la segunda actualización trimestral de 2026 (DED.2.5 y DED.2.6), con 

el detalle de los tres meses correspondientes a esta última. 

 
 

 

 Etimología Adición 
lema 

Adición 
sublema 

Supresión 
lema 

Supresión 
sublema 

Modificación 
lema/sublema 

2025 155 – 1.39 % 137 48 6 0 13 

DED.2.5 48 21 11 6 1 6 

Abril 2026 
DED.2.6 

8 9 1 0 0 3 

Mayo 2026 
DED.2.6 

11 7 5 1 0 2 

Junio 2026 
DED.2.6 

91 4 6 1 0 1 

DED.2.6 110 20 12 2 0 6 

Total 313 – 2.77 % 178 71 14 1 25 

INFORME JUNIO 2026 PARA LA ACADEMIA DOMINICANA DE LA LENGUA 
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 Adición 
acepción 

Supresión 
acepción 

Modificación 
definición 

Modificación 
marca 

2025 263 10 127 15 

DED.2.5 42 14 65 4 

Abril 2026 
DED.2.6 

14 0 9 7 

Mayo 2026 
DED.2.6 

16 1 12 2 

Junio 2026 
DED.2.6 

12 1 13 1 

DED.2.6 42 2 34 10 

Total 347 26 226 9 

 

 

 Revisión 
ejemplos 

Adición 
ejemplo 

Actualización 
ejemplo 

2025  269  

DED.2.5 713 67 63 

Abril 2026 
DED.2.6 

208 20 21 

Mayo 2026 
DED.2.6 

488 26 29 

Junio 2026 
DED.2.6 

284 23 34 

DED.2.6 980 69 84 

Total 1693 405 147 

 

 
En lo relacionado con la participación del equipo académico dominicano en el 

Corpus ASALE, el equipo técnico de la RAE está actualizando los datos de acceso a las 

carpetas de trabajo del Corpus ASALE. Mientras tanto, el equipo del Igalex ha continuado 

con la localización de obras en formato Pdf candidatas a inclusión en el corpus. Durante 

el mes de julio se reiniciarán las tareas de redacción de las carátulas XML y el envío al 

equipo central de los textos correspondientes. 

El Igalex ha participado en el XI Congreso Internacional de Lexicografía Hispánica 

«Tres siglos del Diccionario de autoridades», que se ha celebrado en la Universidad de 

Cádiz del 3 al 5 de junio de 2026. La organización ha estado a cargo de la Asociación 
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Española de Estudios Lexicográficos (AELex), del Departamento de Filología y del 

Instituto de Investigación en Estudios del Mundo Hispánico de la Universidad de Cádiz. 

El congreso, que cuenta con una larga tradición, ha acogido más de 140 

comunicaciones sobre lexicografía teórica y práctica en el ámbito del español, además 

de tres conferencias plenarias y una mesa redonda. 

La conferencia plenaria dictada por el filólogo y académico de la RAE Pedro 

Álvarez de Miranda, con el título «De nuevo sobre Autoridades: el asombro inagotable», 

estuvo dedicada a la conmemoración del tercer centenario del primer diccionario 

académico del español. 

La plenaria del 4 de junio, a cargo de la lexicógrafa Águeda Moreno Moreno, de 

la Universidad de Jaén, con el título «La lexicografía como resistencia cultural: hacia una 

función ético-representativa», versó sobre aspectos ideológicos en la redacción del 

diccionario. 

Luis Fernando Lara Ramos dictó la conferencia plenaria de clausura en la que 

expuso «El marco cultural del Diccionario del español de México», obra de referencia de 

la lexicografía hispánica integral. 

Ruth Ruiz, lexicógrafa del Igalex, presentó en el XI Congreso Internacional de 

Lexicografía Hispánica, la comunicación «Génesis y arquitectura de un diccionario de 

especialidad: el Diccionario jurídico dominicano». 

Durante su ponencia, enmarcada en la línea temática dedicada a los diccionarios 

de especialidad, Ruth Ruiz hizo un repaso exhaustivo de la concepción y la puesta en 

marcha del proyecto del Diccionario jurídico dominicano, desde sus antecedentes 

bibliográficos en el marco dominicano hasta la redacción de la planta o la formación de 

los equipos de especialistas del ámbito jurídico que se han encargado de la selección de 

la nomenclatura y la redacción de las entradas. 

Abordó con detalle los aspectos macro y microestructurales del nuevo diccionario 

que lo sitúan como obra de consulta de referencia para los operadores 
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jurídicos dominicanos. La ponente valoró en sus conclusiones la pertinencia, la utilidad y 

la actualidad del Diccionario jurídico dominicano, que ha contado con la asesoría 

lexicográfica del Instituto Guzmán Ariza de Lexicografía. 

La comunicación de Ruth Ruiz despertó el interés de los congresistas, que 

preguntaron sobre los parámetros de claridad y accesibilidad de la obra y felicitaron a la 

ponente por su aportación. 

El XI Congreso Internacional de Lexicografía Hispánica programó la mesa redonda 

«(R)Evolución en la lexicografía del español: avances y retos», coordinada por Mar 

Campos Souto. La mesa redonda, desarrollada el jueves 4 de junio, contó con la 

participación de las lexicógrafas Olimpia Andrés, coautora del Diccionario de uso del 

español, Elena Hernández Gómez, de la Real Academia Española, Concepción 

Maldonado González, de la Universidad Complutense de Madrid, y María José Rincón 

González, directora del Igalex y miembro de la Academia Dominicana de la Lengua. 

El diálogo estuvo centrado en los aspectos prácticos de la labor lexicográfica, 

desde la financiación y los medios técnicos y humanos a la toma de decisiones sobre 

redacción de definiciones, la inclusión de aspectos normativos o la extensión de la 

selección léxica de los diccionarios. 

La acogida del público al enfoque eminentemente práctico del día a día de la tarea 

de crear diccionarios fue efusiva y cariñosa. Una oportunidad excepcional para transmitir 

a un público especializado, habitualmente centrado en labores metalexicográficas, lo 

que supone la cotidianeidad de hacer lexicografía. 

En el marco del XI Congreso Internacional de Lexicografía Hispánica se 

presentaron dos exposiciones abiertas al público. 

La exposición «Cien años del Diccionario de la lengua española (1925-2025)» se 

presentó en el Edificio Constitución 1812 bajo el comisariado de María Teresa Cantillo 

Nieves, de la Universitat Autònoma de Barcelona. En ella se ofrece un repaso a lo largo 

de sus trescientos años de historia de las ediciones del Diccionario de la lengua española 
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desde su primera edición como Diccionario de autoridades. La exposición se centra en 

las innovaciones de la edición de 1925 en la que el Diccionario de la lengua castellana 

pasa a llamarse Diccionario de la lengua española. Más allá del cambio de título, se 

incorporaron más términos técnicos y dialectales y aumentó la presencia de América 

y sus palabras. La exposición presenta además el contexto histórico y cultural en el 

que nace esta edición a través de su presencia en la sociedad o de su recepción en la 

prensa. 

En la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Cádiz se presentó la 

exposición «Lexicografía académica y humanidades digitales. Modelo de una edición 

crítica digital del DRAE 1884 (e-DRAE 1884)», comisariada por Gloria Clavería Nadal y 

Margarita Freixas Alás, de la Universitat Autònoma de Barcelona. 

En la jornada de clausura del congreso la directora del Igalex, María José 

Rincón, anunció la institución del Premio Internacional Guzmán Ariza de Lexicografía, 

un galardón que nace en la República Dominicana como reconocimiento a obras 

sobresalientes por su especial significación en el campo de la lexicografía del español 

en todas sus variantes. El premio fue acogido con entusiasmo por los congresistas. 

En el marco del XI Congreso Internacional de Lexicografía Hispánica, 

celebrado en Cádiz en junio de 2026, se ha presentado el libro Los inicios de la 

lexicografía del español en América, editado por Dolores Corbella, Alejandro Fajardo 

Aguirre y Cristian Díaz Rodríguez, y publicado por la editorial Iberoamericana 

Vervuert. La obra cuenta con un capítulo, de la autoría de María José Rincón, 

lexicógrafa y directora del Igalex, dedicado a «Los inicios de la lexicografía en el 

español de la República Dominicana». 

El libro reúne a especialistas de diversos países hispanos que analizan las 

primeras obras que registraron el léxico hispanoamericano, desde la conquista hasta 

el siglo XIX. Como reza en su presentación, «documenta periodizaciones, tipologías y 

autores que marcaron el inicio de la tradición lexicográfica en cada región y examina 

cómo América fue incorporada en los diccionarios generales y académicos». 

La obra, publicada en 2026 por la prestigiosa editorial Iberoamericana 

Vervuert, se inscribe en el proyecto de investigación del Tesoro Lexicográfico del 

Español en 
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América (TLEAM), que desarrolla la Universidad de la Laguna, y en el que participa el 

equipo dominicano del Igalex y la Academia Dominicana de la Lengua. Se puede 

acceder a su contenido a través de la página del Igalex. 

En conclusión, la cita académica del Congreso Internacional de Lexicografía Hispánica 

se centró en la presentación de líneas y trabajos de investigación que inciden en el 

estudio de la lexicografía desde una perspectiva histórica y sincrónica con el objetivo 

de indagar en los retos teóricos y metodológicos actuales para la labor lexicográfica. 

Este Congreso, en el que el Igalex y la Academia Dominicana de la Lengua participan 

de manera continuada desde 2022, se mantiene como el mejor foro de reflexión y 

discusión para la comunidad científica sobre la lexicografía del español, sus logros y 

sus desafíos. 

 
Santo Domingo, 7 de julio de 2026. 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
María José Rincón 

Directora del Instituto Guzmán Ariza de Lexicografía 
Miembro de número de la Academia Dominicana de la Lengua 
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TEMAS IDIOMÁTICOS 

 

Por María José rincón 

Miembro de número de la ADL 

 

Resaca literaria 

Agradecimiento y orgullo por Mar de Palabras  

30 de junio de 2026 

Les escribía yo el año pasado sobre la propuesta de la Fundación 

René del Risco de celebrar Mar de Palabras, el primer festival 

internacional de literatura en la región del Caribe, como un 

espacio abierto para dialogar sobre libros y para inspirar a 

leerlos. 

Hoy, dos exitosas ediciones después, Mar de palabras ha 

dejado de ser una propuesta para convertirse en una realidad 

asombrosa y en un compromiso compartido por organizadores, 

participantes y lectores. 

Las olas de este Mar de Palabras rompieron en la orilla dominicana. Como todas las 

olas nos han dejado la resaca. No se confundan. Hablo de esta acepción de la 

palabra resaca, en su sentido figurado: ´Corriente marina debida al retroceso de las olas 

después que han llegado a la orilla´. 

Y también de esta otra, ahora sí en sentido literal: ´Situación o estado que sigue a 

un acontecimiento importante´. 

La resaca de los que asistimos como lectores o como ponentes a Mar de Palabras se 

traduce en una cabeza repleta de ideas que bullen, de títulos de libros que queremos leer 

o releer, de autores por descubrir; y en un corazón rebosante de agradecimiento y 

de orgullo. 

El agradecimiento nace del reconocimiento al equipo humano (no les pongo nombre 

porque son legión) de cuya voluntad e ilusión surge una idea 

loquísima: celebrar un festival literario que reuniera en Santo Domingo de Guzmán a 

poetas, narradores, periodistas, críticos, divulgadores y lectores en torno a los libros y 

la lectura. 

Y la idea no se diluyó, como pasa tantas y tantas veces. La idea se plasmó con acierto 

y éxito en una primera edición; pero, no contentas con eso, Minerva del Risco y Yulissa 

Álvarez (por citar solo dos nombres de los muchos que hay detrás) se empeñaron en 

darle continuidad a esa idea, que seguía siendo loquísima. 

Y también se les dio en 2026. Una vocación de permanencia que ha multiplicado 

el éxito y la repercusión de lo conseguido en 2025. 

El orgullo nace de comprobar cómo sabemos hacer las cosas muy bien cuando nos lo 

proponemos. Sabemos ser puntuales, tenerlo todo listo, atender a la gran producción y a 

los detalles; sabemos acoger con calidez y alegría, y también con profesionalidad y 

seriedad; tenemos ideas y sabemos hacerlas realidad. 

Sabemos transformar nuestra realidad con conocimiento, con esfuerzo, con ilusión y con 

entusiasmo. Los invitados nacionales e internacionales y los lectores que disfrutaron 

de la edición de 2025 fueron testigos y compartieron la experiencia. 



 

51 

Este año la acogida, la participación, el seguimiento en prensa y redes, generalistas y 

especializadas, ha reflejado que el trabajo bien hecho se reconoce y triunfa. 

Agradecimiento y orgullo, por volver s ser parte de Mar de Palabras, como ponente y 

como lectora. La resaca será duradera. Suele pasar con las experiencias enriquecedoras. 

La ola del Mar de Palabras me deja mucho que leer y mucho celebrar. 

Para muestra, basta un chin: releer a Neuman para redescubrir la literatura que vive en 

los diccionarios y en la vida de quienes los hacen; leer a J. P. Infante, de quien aprendí 

que la narración puede abandonar también los límites del idioma, hasta para leer 

a fucking Cervantes. 

¡Larga y venturosa vida a Mar de Palabras! 

 

La magia de una maleta 

La vida es más literaria a veces que la propia literatura 

07 de julio de 2026  

Cuando hace unas semanas apareció en Madrid una vieja maleta repleta de fotografías 

inéditas del poeta Vicente Aleixandre, premio nobel de literatura en 1977, recordé 

que las maletas han tenido sus minutos de gloria en la historia de la literatura. 

Entre las más de quinientas fotos que habían estado hasta ahora a resguardo del tiempo, 

vemos al poeta junto a los suyos. 

Este pequeño gran cofre mágico nos ha regalado, además, instantáneas del poeta de La 

destrucción o el amor rodeado de los escritores de su generación, esos que formaron 

la Generación del 27, cuyo centenario se conmemorará el año que viene. 

Conservar la memoria visual de Aleixandre es conservar la de toda una generación que 

sufrió la guerra y la posguerra. 

Estas viejas fotografías salvadas de la destrucción en una pequeña arca de Noé nos los 

traen a todos de vuelta aunque sea un instante. 

Cuando en 1939 Marguerite Yourcenar huye de Europa y de la II Guerra Mundial, deja 

atrás en un hotel de Lausana, en Suiza, una maleta. No estaban los tiempos para cargar 

con algo más que lo imprescindible. 

Y Marguerite, que ya llevaba en el corazón las Memorias de Adriano, solo carga con 

un mapa del Imperio Romano al momento de la muerte de Trajano y una estatuilla del 

Antínoo del Museo Arqueológico de Florencia, donde el amante del emperador muestra 

su belleza serena. 

Casi diez años después, recibe en su nueva casa en Maine, a la que llamó Petite 

Pleisance, la maleta abandonada. En su interior encuentra una tercera redacción 

de Memorias de Adriano, la única versión que quedaba. 

El destino se la devolvió dentro de una maleta. 

Así lo recuerda Marguerite en su Cuaderno de notas: «En diciembre de 1948 recibí 

de Suiza, donde la había dejado durante la guerra, una maleta llena de papeles familiares 

y cartas de más de diez años de antigüedad. [...] Desplegué cuatro o cinco hojas 

dactilografiadas; el papel estaba amarillento: "Querido Marco...". Marco... ¿De qué 

amigo, de qué amante, de qué pariente lejano se trataba? No advertí de inmediato a quién 

se refería el nombre. Al cabo de unos instantes recordé que ese Marco no era otro 

que Marco Aurelio, y supe que tenía en mis manos un fragmento del manuscrito perdido. 

Desde ese momento, me propuse reescribir el libro costara lo que costare». 

En 1956, años después de recibir el Premio Nobel de Literatura, Ernest 

Hemingway regresa a París. 
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El director del Hotel Ritz le recuerda que había un baúl suyo almacenado en el hotel 

desde 1930; un baúl hecho especialmente para él por Louis Vuitton (sí, el mismo) en los 

años veinte. 

En el fondo se guardaban unos cuadernos en los que Hemingway había anotado 

sus vivencias parisinas de juventud, esas sobre las que le escribió a un amigo que «si 

eres lo bastante afortunado para haber vivido en París de joven, vayas a donde vayas lo 

llevarás contigo el resto de tu vida, pues París es una fiesta movible». 

Con el tiempo esos cuadernos conservados en una maleta abandonada se convirtieron 

en París era una fiesta. 

Momentos de la vida, recuerdos, imágenes, manuscritos reencontrados, la magia de la 

vida es más literaria a veces que la propia literatura. Las maletas siempre nos lo 

recuerdan. 

 

Llenita de matices 

El diminutivo no es solo cuestión de tamaño 

14 de julio de 2026 

Bien sabido es que los diminutivos expresan disminución de lo expresado por la 

palabra a la que se unen. De ahí que para mencionar que estamos ante una mesa o una 

ventana de pequeño tamaño las llamemos mesita y ventanita. 

Los diminutivos, además de referirse a un tamaño reducido, pueden expresar una 

atenuación del significado. 

Si decimos que vamos a compartir una picaderita o que nos vamos a dar unos traguitos, 

probablemente no nos estemos refiriendo al tamaño o a la cantidad de lo que vamos a 

consumir; los diminutivos nos sirven más bien para atenuar ese tamaño o esa cantidad. 

En definitiva, para que no parezca tanta la picadera ni parezcan tantos los traguitos. Los 

kilos pesan igual si aumentamos unos kilitos después de unas largas vacaciones. En este 

uso siempre recordamos a don Quijote cuando, dispuesto a enfrentarse con un león, 

exclama sobrado: «¿Leoncitos a mí?». 

En ambos sentidos el diminutivo hace honor a su nombre porque, al fin, de reducir el 

tamaño o la intensidad se trata. 

Sin embargo, si insistimos en los matices de los diminutivos, no podemos olvidar que 

echamos mano de ellos también para expresar cierta intensidad de lo expresado por la 

palabra que ponemos en diminutivo. Si nos levantamos tempranito para tomarnos un 

café calientito, nos ponemos en marcha bien temprano para tomarnos un café bien 

caliente. 

Si un anciano está solito, nos parece más intensa su soledad. Si tenemos a 

alguien cerquita, nos parece más próximo. Si nos compramos un carro nuevecito... El 

diminutivo en estos casos le suma intensidad a los adjetivos. 

Otras veces la interpretación del matiz del diminutivo depende del contexto en el que lo 

usemos. Si decimos que algo es rojito o verdecito podemos estar refiriéndonos tanto a 

que el color es poco intenso como a que lo es en grado sumo. 

Un caso curioso es el diminutivo aplicado todo, que lleva en sí la idea de ´entero, 

completo, íntegro´. 

Sin embargo, cuando lo usamos en diminutivo parece que le añadimos un punto más: Se 

lo llevaron todito. Algo similar sucede con el diminutivo aplicado al adjetivo igual. Si 

algo es igualito, interpretamos que el parecido es mayor. 
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Más allá del tamaño o la intensidad, el diminutivo se tiñe a menudo de connotaciones 

personales, que, como sobre gustos no hay nada escrito, pueden ser positivas o negativas. 

Si les menciono a un politiquito, un abogadito o un actorcito, de inmediato notarán cuál 

es mi apreciación del profesional en cuestión. Es la misma semana, pero no la siente igual 

quien dice «Tengo una semanita de vacaciones» que quien exclama «¡Vaya semanita me 

espera!». 

La riqueza de matices del diminutivo está servida: tamaño, atenuación, intensidad, 

aprecio, desprecio, cercanía, ironía. Solo el contexto, la entonación y, muchas veces, la 

gestualidad pueden echarnos una mano para interpretar esta variedad de connotaciones. 

Si alguien menciona un vestidito solo el contexto podrá decirnos si el diminutivo tiene 

que ver con el tamaño del vestido, con que se considera demasiado corto, si se trata de 

restarle importancia o de mostrar menosprecio por la prenda o por su dueña. 

La riqueza de la lengua española, más allá de en sus palabras, también reside en 

su gramática. Complicadita, sí, pero llenita de matices. La vida está llena de ellos y la 

lengua está preparada para expresarlos. 

 

Ha ganado el español 

La lengua española se ha hecho más visible gracias al Mundial de Fútbol 2026 

21 de julio de 2026 

Suelo escribir estas «Eñes» un par de días antes de su publicación. Para la de hoy 

mantuve mi costumbre, aunque por razones bien diferentes. 

La escribo horas antes de que se celebre la final del Mundial de fútbol, no vaya a ser 

que la pasión futbolera nuble lo verdaderamente importante de este acontecimiento 

deportivo y mediático. 

Por supuesto, lo verdaderamente importante desde mi punto de vista es que el idioma de 

la Copa Mundial de la FIFA ha sido el español. 

Las selecciones nacionales absolutas de Argentina y España se han disputado la gloria 

futbolística. El mundo, además de fútbol, ha aprendido que dos países separados por un 

océano y por miles de kilómetros de distancia hablan el mismo idioma. 

Y además saben que en el ámbito del fútbol, como en tantos otros, el español es una 

lengua poderosa. A poco que hayan tirado del hilo con curiosidad habrán descubierto, si 

no lo sabían ya, que el español es la segunda lengua del mundo en número de 

hablantes. 

Solo se habían celebrado un par de encuentros cuando se desató la polémica por la 

decisión de la Federación Internacional de Fútbol Asociación de no permitir 

el español en las ruedas de prensa, a pesar de que dos de las tres sedes del evento –

México y los Estados Unidos de Norteamérica– suman cerca de los 180 millones de 

hablantes de español. 

La indignación y las reclamaciones no se hicieron esperar. La organización rectificó y, 

con una cierta justicia poética, lingüística e histórica, en la final todos hablaron español. 

Como escribió José Adán Castelar en su artículo en El Heraldo de Tegucigalpa, durante 

la final el español fue el idioma dominante «en la cancha, en las ruedas de prensa, en 

las zonas mixtas» y, añade, también «en las graderías» del estadio en Nueva Jersey, 

estado casi el 18 % de los habitantes hablan nuestra lengua. 

Si ampliamos la mirada mucho más allá, quizás el español haya sido también un idioma 

muy destacado en las retransmisiones del encuentro, no solo por los dos contendientes, 

sino por la tradición de este deporte en el mundo hispanohablante. 
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Pero, querámoslo o no, estas cosas del fútbol van más allá de darle patadas a un 

balón. Roberto Leiva, en El Diario de Hoy de El Salvador califica la final que nos ha 

regalado este mundial como «una bofetada de identidad que resonará con singular 

fuerza en las entrañas mismas de los Estados Unidos». 

No soy yo muy partidaria de las referencias a la violencia, aunque sean metafóricas, 

pero en este caso, y siempre, insisto, metafóricamente, está muy bien traído. 

Concluye Leiva: «Pese al hostigamiento legal, los prejuicios culturales y la marginación 

étnica que imperan en el Norte de América, a despecho de quienes observan este 

fenómeno con indisimulada antipatía, el partido consagratorio de la Copa del Mundo 

FIFA 2026 se disputará bajo el exclusivo imperio de la lengua castellana». 

Cuando ustedes, futboleros o no, de esta «Eñe», me honren con su lectura, ya sabremos 

quién se ha alzado como campeón del mundo de fútbol cuatro años después de que lo 

hiciera Argentina, también entonces hablando en español. 

Gane quien gane, el español habrá ganado la copa de la visibilidad. A nosotros, sus 

hablantes, nos queda ganar para nuestra lengua el respeto que merece. En la cancha, 

espero que haya ganado el mejor. 

 

Ecos de Homero 

La reciente cinta del director Christopher Nolan, es una buena excusa para leer o releer 

La Odisea 

28 de julio de 2026 

Los clásicos de la literatura siempre están cerca; al menos para quienes los 

consideramos parte esencial de nuestra forma de mirar y de comprender el mundo. 

A aquellos que no han tenido el privilegio de encontrarse con ellos, o, aun teniéndolo, lo 

han dejado pasar de largo, conviene que de vez en cuando haya algo que les anime 

a desempolvarlos. 

En nuestros tiempos el cine puede ser un aliado. Un acercamiento visual a cierta lectura 

de los clásicos de la literatura parece servir de acicate, al menos momentáneo, para que 

recordemos que los clásicos están ahí. 

La taquillera La Odisea, del director Christopher Nolan, recrea, una vez más, el 

clásico poema homérico. Y muchos se preguntan ¿cine o literatura? 

Yo respondo ¿por qué elegir? Al fin y al cabo no debemos olvidar que estamos ante dos 

obras distintas. Si es difícil sustraernos a la tentación de comparar, recordemos que 

son lenguajes narrativos y materias primas diferentes. 

A nadie se le ocurre comparar la tragedia Romeo y Julieta de Shakeapeare con 

la sinfonía del mismo título de Hector Berlioz. 

Ojalá la novedad de la película de Nolan despierte el interés por los clásicos en aquellos 

que todavía no los han leído. 

Y no hay ningún autor ni ninguna obra que se haya ganado con más méritos esta 

consideración que Homero y sus poemas, la Ilíada y la Odisea, en los que se funda 

la tradición literaria occidental. 

Nada sabemos de Homero, ni siquiera si existió en realidad. Ni falta que nos hace. 

Su obra está ahí, al alcance de nuestra mano desde hace casi tres mil años. 

Su poesía sigue viva también en muchos de los libros que leemos. Su espíritu poético está 

detrás de Simbad en las Mil noches y una noche, sobrevive en el homenaje que Virgilio 

le hace con Eneas en la Eneida, y Dante con Virgilio en la Comedia: viajes 

extraordinarios de héroes extraordinarios. 
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Mucho más cercanos en el tiempo –aunque los clásicos siempre están cerca, porque para 

ellos no existe el tiempo–, Borges, Cavafis, James Joyce. 

Y, casi de una forma mágica, todas estas obras deudoras de la Ilíada y la Odisea se 

engarzan en ellas cuando las releemos. 

Como dijo bien Italo Calvino, que se empeñó en explicarnos por qué leer a los clásicos, 

«si leo la Odisea, leo el texto de Homero, pero no puedo olvidar todo lo que las aventuras 

de Ulises han llegado a significar a través de los siglos...». 

La luz que emana de los textos clásicos nunca se extingue. Siempre cabe en ellos una 

lectura más, un disfrute más, una experiencia más. Su riqueza y su profundidad los 

hace inagotables. 

Y esa luz nos llega distinta porque nuestra mirada cambia con el tiempo, con 

la experiencia, con las lecturas. Un buen libro siempre es el mismo y siempre es distinto. 

Un buen libro es eterno, pero no inmutable. 

Los poetas saben decirlo mejor que nosotros; así Borges en su poema «Nubes»: «No 

habrá una sola cosa / que no sea una nube. [...] Lo es la Odisea, / que cambia como el 

mar. Algo hay distinto / cada vez que la abrimos».  

Un buen libro es eterno, pero no inmutable, porque su voz es capaz de seguir hablándonos 

a través de los siglos. 
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ORTO-ESCRITURA 

 

Por Rafael Peralta Romero 

Miembro de número de la ADL 

 

Expresiones que no son ajenas a la lengua 

27-6-2026 

Los seres y las cosas se refieren con los sustantivos (animales, 

árboles, piedras), las acciones ejecutadas por esos entes y 

objetos se expresan con los verbos (ladran, florecen, golpean) 

y para citar las características que ostentan nos valemos de los 

adjetivos (bellos, bravos, útiles, resistentes) 

La lengua no es ni puede ser ajena a ninguna manifestación 

de la naturaleza o de la humanidad. Los seres y las cosas se 

refieren con los sustantivos (animales, árboles, piedras), las 

acciones ejecutadas por esos entes y objetos se expresan con 

los verbos (ladran, florecen, golpean) y para citar las características que ostentan nos 

valemos de los adjetivos (bellos, bravos, útiles, resistentes). 

Del animal representado por el sustantivo /gallo/ podemos decir que canta, cacarea y 

sobre todo pelea, y como resultado de esta última acción, gana, pierde o entabla. La acción 

de entablar implica no ganar ni perder y puede suceder en una lidia de gallos o en otras 

competencias. 

Lo gallístico llega a esta columna por vía del licenciado Cándido Martínez, un lector 

indispensable. Él participa en la Mesa Teórica del Coliseo Gallístico de Santo Domingo, 

un imponente circo donde lidian los gallos de hombres favorecidos por la fortuna. Allí se 

debatió si cuando la pelea termina sin un ganador se denomina /tabla/ o /tablas/ en plural 

y parece que no hubo acuerdo. 

La Mesa Teórica es presidida por William Escobar, mientras Cándido Martínez y César 

Navarro son vicepresidentes. Al parecer, Martínez no quedó conforme con la solución a 

la disyuntiva ¿tabla o tablas?, y “en ejercicio de las atribuciones que le confiere” su 

simpatía por esta columna, ha recurrido la resolución de sus amigos galleros, cual si fuera 

este espacio una instancia lexicográfica debidamente instituida. 

Una verdad debe ser dicha, el Diccionario de la lengua española presenta treinta y siete 

acepciones para la palabra tabla. En la número 30 especifica que, usada en plural, la voz 

tablas tiene la siguiente definición: En el juego de damas o en el de ajedrez, estado en el 

cual ninguno de los jugadores puede ganar la partida. 

Como sinónimos señala las voces empate e igualdad. La acepción número 31 también 

conlleva plural y se define: Empate entre competidores. Hacer tablas un asunto. Quedar 

tablas. 

Empate es la acción y efecto de empatar. Sinónimos: igualada, tablas. De su lado, el verbo 

empatar tiene la siguiente definición: Dicho de dos o más personas o grupos: Obtener un 

mismo número de puntos o de votos en una votación. Sinónimo: igualar, entablar, 

empardar. 

Dado que en España las peleas de gallos son prohibidas, a excepción de las Canarias, los 

académicos de la lengua no toman en cuenta este juego para explicar que es en “el juego 

de damas o en el de ajedrez” donde se aplica el vocablo tablas cuando ningún contendor 

ha ganado. Así consta en el Diccionario. 
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En cambio, el Diccionario de americanismos, también publicación oficial, realizada con 

mayor participación de la Asociación de Academias de la Lengua Española, casi todas 

con sede en América, apunta lo siguiente: “En las peleas de gallos, tabla con dos agujeros 

por donde los dos animales que han empatado una pelea realizan la prueba del pico a pico 

para declarar al vencedor”. 

Alguien se preguntará cómo es que se produce /tablas/ en una pelea de gallo. Ocurre en 

circunstancias en las que los animalitos no pueden pelear, ninguno está de muerte ni ha 

huido. Pero imagine un gallo herido (golpe de bastón, por ejemplo) y no puede moverse, 

pero el otro ha sido privado de la vista y busca a su rival y no lo encuentra. Interviene el 

juez de valla y los coloca en un cajón dividido en dos apartamentos y cuando levanta el 

cajón los gallos quedan frente a frente. Se repite la prueba y si los ejemplares no 

contienden, se declara tablas (en plural) la pelea. 

La gallística tiene sus teorías y sus teóricos. No hay actividad que escape al interés de la 

lengua. 

  

Variaciones idiomáticas 

11-07-2026 

El Diccionario de la lengua española, editado por la Real Academia Española y la 

Asociación de Academias de la Lengua Española, es el principal código por el que se rige 

el idioma español. Sin embargo, no recoge a plenitud las variaciones idiomáticas y a 

menudo nos sentimos inconformes con el tratamiento dado a alguna palabra 

Las observaciones acerca de nuestra lengua no tendrán término. El español es la lengua 

materna de hablantes en veintidós países y la segunda lengua de los Estados Unidos de 

América. Se habla en Europa, África y gran parte de América, y cada comunidad le 

imprime sus particulares matices. 

El Diccionario de la lengua española, editado por la Real Academia Española y la 

Asociación de Academias de la Lengua Española, es el principal código por el que se rige 

el idioma español. Sin embargo, no recoge a plenitud las variaciones idiomáticas y a 

menudo nos sentimos inconformes con el tratamiento dado a alguna palabra. Veamos 

algunos ejemplos. 

1. ¿Se contradice el Diccionario con la palabra lívido? Se trata de un adjetivo y es palabra 

esdrújula, nada que ver con el deseo sexual, que se escribe libido y es palabra llana. En la 

primera acepción, aparece que lívido significa amoratado y cárdeno. Es decir, tonos 

relacionados con lo morado o purpúreo. 

Lo contradictorio asoma en la segunda acepción donde se dice que lívido es 

“Intensamente pálido” y tiene como sinónimas las voces siguientes: pálido, descolorido, 

marchito, cadavérico, exangüe. Los hablantes podemos quedarnos con estos últimos 

significados y olvidarnos de amoratado, oscuro, opalino. 

2. Ni garrapela ni gurrupela 

Las voces “garrapela”, también “carrapela”, son usadas en el habla vulgar dominicana 

para referir una tos leve por molestia en la garganta. Partiendo de ese contexto, se infiere 

la relación con la palabra original carraspera, que es la acción y efecto de carraspear. Este 

verbo se define: “Emitir una tosecilla repetidas veces a fin de aclarar la garganta y evitar 

el enronquecimiento de la voz”. 

La palabra carraspera tiene los sinónimos carraspeo, tos, desgarro. En este caso, no 

podemos quejarnos del Diccionario, sino sustituir la forma viciosa por la que es más 

propia del español: carraspera o carraspeo. 
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Un caso parecido de deformación ha sufrido la voz grupera, la cual deriva de grupa, 

nombre de la parte trasera de una caballería, aunque en el español dominicano se prefiere 

anca, un sinónimo legítimo. 

En una de sus acepciones, el Diccionario académico le atribuye a grupera esta definición: 

“Correa sujeta al fuste trasero de la silla o albardilla, que termina en una especie de ojal, 

donde entra el maslo de la cola, y sirve para evitar que la montura se corra hacia adelante”. 

Los sinónimos son grupera y tiracol. De grupera parece haberse originado, por 

deformación, el dominicanismo “gurrupela”. El Diccionario del español dominicano, 

publicado con el aval de la Academia Dominicana de la Lengua, ha incorporado el 

vocablo con el sentido preciso que se usa en nuestro país, sobre todo en ambiente rural. 

“Soga envuelta en tela que se coloca debajo del rabo de la caballería y ata al aparejo para 

estabilizarlo”. 

3. Hollejo, sí; gollejo, no 

Procedente del latín “follicŭlus”, 'saco pequeño', 'cascabillo', el sustantivo hollejo se 

refiere a piel delgada que cubre algunas frutas y legumbres, como la uva, la habichuela. 

Sinónimos: piel, pellejo, orujo, película, casca, estopa. 

Los dominicanos emplean el vocablo hollejo mayormente para nombrar el desperdicio de 

la naranja, que no es tanto piel, sino una capa gruesa. 

4. Panegírico, no solo para difuntos 

Para la mayoría de los dominicanos, panegírico es un discurso para despedir a un difunto, 

pero la verdad académica es que se trata ciertamente de una pieza retórica que se aplica 

en diferentes circunstancias. Siempre es laudatorio o encomiástico. 

El Diccionario académico define el sustantivo panegírico como “oratoria, discurso o 

sermón en alabanza de algo o de alguien. Elogio enfático de algo o de alguien”. 

Sinónimos: alabanza, elogio, encomio, loor. El encomio no es solo para difuntos. 

Como adjetivo, tiene los sinónimos o voces afines siguientes: encomiástico, laudatorio. 

 

¿Cómo se dice: contraportada o contracubierta?  

18-7-2026 

En ocasiones, la lengua se nos torna un enredo, sin que advirtamos que somos los 

hablantes los responsables de tales extravíos. Como diría mi padre, son los inteligentes 

quienes han introducido la vacilación. 

Nuestra lengua -como todas las otras- ha sido creada para que nos entendamos y por ese 

entendimiento estemos en mejores condiciones de ejercer nuestra vida de relación 

(enamorar, enseñar, orar, comprar, vender, liderar, atender, servir, deleitar, atraer…). En 

ocasiones, la lengua se nos torna un enredo, sin que advirtamos que somos los hablantes 

los responsables de tales extravíos. 

Como diría mi padre, son los inteligentes quienes han introducido la vacilación. Autores, 

editores, realizadores de libros (diseñadores, impresores...) y lectores confundimos 

frecuentemente estas dos partes esenciales del libro que son la cubierta y la 

contracubierta, llamadas también portada y contraportada, tapa y contratapa. 

La duda se genera con las voces que aluden a la parte trasera del libro, las cuales se han 

formado a partir de agregar al vocablo que se refiere a la parte frontal del libro (portada, 

cubierta, tapa) el elemento compositivo /contra-/, el cual denota oposición o 

contraposición. 

Será bueno consultar el Diccionario de la lengua española. Aunque es bien conocida, 

comencemos por la voz /portada/. Tiene siete acepciones, tres de las cuales se refieren a 
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publicaciones impresas. Helas aquí: 1. Primera plana de los libros impresos, en que 

figuran el título del libro, el nombre del autor y el lugar y año de la impresión. 2. En 

periódicos y revistas, primera página. “Apareció la noticia en las portadas de los 

principales periódicos”. 3. Cubierta delantera de un libro o de cualquier otra publicación 

o escrito. 

Tiene como sinónimos: [de un libro o disco] cubierta, tapa, carátula. Es el punto de 

entrada a la obra. La palabra portada guarda estrecha relación con puerta. En otras áreas, 

portada es lo mismo que frontispicio o cara principal de cualquier cosa. Es sinónima de 

fachada, frente, frontispicio, frontis, exterior. 

Contraportada. El Diccionario apunta que la contraportada es “Página que se pone frente 

a la portada con el nombre de la serie a que pertenece el libro y otros detalles sobre este”. 

Esto no está muy claro, pero que se le atribuya sinonimia con la voz /contracubierta/ 

ayuda a esclarecer. Pero antes de hablar de su antónimo, examinemos lo que es la 

/cubierta/. 

Cubierta es una palabra polisémica. Son muchas las cosas que pueden denominarse 

cubierta y diversos los objetos y seres que cubren algo. La cuarta definición alude al libro 

y dice: “Parte exterior delantera que cubre los pliegos de un libro y que suele reproducir 

los datos de la portada”. Según esta definición, cubierta no es la portada, es forro quitable. 

La complicación se presenta en la quinta acepción: “Cada una de las partes, anterior y 

posterior, que cubre los pliegos de un libro”. Pliegos son las páginas. De acuerdo con 

esto, la portada también se llama cubierta y lo opuesto a la cubierta, lógicamente que 

contracubierta. Es simple, esta última se define “Cubierta de la parte trasera de un libro o 

de una revista”. Sinónimo: contraportada. 

Nos queda /tapa/ que además de las múltiples situaciones en que se usa el vocablo, sirve 

también en la industria editorial para designar “Cada una de las dos cubiertas de un libro 

encuadernado”. ¿Está claro? Si no está encuadernado, no hay tapa. Y desde luego, menos 

tendrá un libro contratapa, si nos atenemos a cómo define el Diccionario del español la 

palabra: “Carne de vaca que está entre la babilla y la tapa”. 

Nos asiste el derecho a intuir que tanto contraportada como contracubierta son palabras 

válidas para nombrar ese magnífico espacio donde termina el libro. Sirve para agregar 

opiniones, análisis o informaciones en torno a la obra que puedan motivar al lector 

potencial a adquirirla y leerla. Como no debe llamarse es contratapa, pues nada tiene que 

ver con libro. 

 

No confundir: segar, sesgar, cegar 

25-7-2026 

Algunos hablantes vacilan al emplear los verbos segar, sesgar o cegar. No guardan 

relación en sus significados, pero sí tienen coincidencias en grafía y pronunciación. Cada 

uno se refiere a acciones específicas y tiene su valor semántico particular 

El de las palabras parónimas, es un tema recurrente en esta columna. Por su parecido 

fonológico o gráfico, a menudo dos palabras son confundidas, al hablar o escribir. Son 

los casos de sesión y sección, respeto y respecto. 

Algunos hablantes vacilan al emplear los verbos segar, sesgar o cegar. No guardan 

relación en sus significados, pero sí tienen coincidencias en grafía y pronunciación. Cada 

uno se refiere a acciones específicas y tiene su valor semántico particular. Segar (cortar 

yerbas), sesgar (cortar o torcer) cegar (enceguecer). 



 

60 

Veamos en detalle. Segar procede del latín “secāre”, equivalente a ‘cortar'. Se conjuga 

como acertar. Es decir, en todos los tiempos y modos sus formas se rigen por ese 

paradigma verbal. Ejemplos: acierto, siego; aciertas, siegas; acertamos, segamos; acertáis, 

segáis; aciertan, siegan. 

La primera acepción que ofrece el Diccionario de la lengua española para segar es 

“Cortar mieses o hierba con la hoz, la guadaña o cualquier máquina a propósito”. 

“Los que siembran entre lágrimas, cantando a segar”, dice el salmo 126. De segar emana 

el sustantivo /siega/, cuyos sinónimos son: cosecha, recolección, segazón, segada. “De la 

siega a la siembra/ Se vive en la taberna/ Las comadres murmuran / Su historia en el 

umbral/ De sus casas de cal…”. (Joan M. Serrat). 

Segar tiene otras acepciones, una de las cuales indica “Cortar, interrumpir algo de forma 

violenta y brusca”. Tiene como sinónimos: frustrar, truncar, malograr, destruir, tronchar. 

En esta acepción entra el concepto de segar la vida (matar). La Fundación del Español 

Urgente, institución orientada por la Real Academia Española, ha precisado que “La 

expresión adecuada para indicar que se mata o asesina a otras personas es segar vidas, no 

sesgarlas ni cegarlas”. 

Ejemplos: “Policía siega la vida a joven de 15 años”. “Dictan 12 meses de prisión al 

agente que segó vida de Darlin Mercado”. 

A propósito de /sesgar/, está escrito que significa: Cortar o partir algo en sesgo. Torcer 

algo a un lado. Entre sus sinónimos figuran: cruzar, torcer, atravesar, inclinar, ladear, 

soslayar, terciar. 

En ciencias sociales suele extenderse el valor semántico (sesgar, sesgo y sesgado) con 

aproximación a viciar, pero el Diccionario académico no menciona nada de esto. 

Sesgo es adjetivo y sustantivo, en esta última condición, significa oblicuidad o 

torcimiento de una cosa hacia un lado. Igualmente, corte o medio término que se toma en 

los negocios dudosos. Los sinónimos son: cariz, curso, rumbo, dirección, tendencia, giro, 

marcha, orientación, sentido. 

En la estadística se denomina sesgo un error sistemático en el que se puede incurrir 

cuando al hacer muestreos se seleccionan o favorecen unas respuestas frente a otras. 

“Un sesgo es una desviación sistemática en el procesamiento de la información, el juicio 

o el comportamiento. En psicología y sociología, estos errores o atajos mentales moldean 

cómo percibimos el mundo y nos relacionamos con los demás”, se afirma en una página 

en línea. 

Como ejemplo de ello se ha señalado la tendencia de algunas personas a responder 

preguntas de manera que se ajusten a las normas sociales aceptadas para lucir bien, en 

lugar de expresar sus verdaderos pensamientos. 

En cuanto al verbo /cegar/, tenemos que también tiene como modelo de conjugación a 

acertar. Acierto, ciego; aciertas, ciegas; acierta, ciega; acertamos, cegamos… 

Su primera acepción, en el Diccionario académico es “Quitar la vista a alguien”, 

enceguecer. También, dicho de una luz repentina e intensa: Dejar momentáneamente 

ciego a alguien. 

Otras acepciones son “Cerrar o macizar algo que antes estaba hueco o abierto. Cegar una 

puerta, un pozo, una cañería”. En este caso tiene como sinónimas las siguientes voces: 

tapar, cerrar, obstruir, taponar, obturar, impedir, atascar, atrancar. 

En definitiva, segar, sesgar y cegar son palabras parecidas, pero no iguales. 
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FUNDÉU GUZMÁN ARIZA 

(Fabio Guzmán Ariza, miembro de número de la ADL,  

y Ruth Ruiz, miembro correspondiente) 

 

  

confiar en que, no confiar que 

1 de julio de 2026 Recomendaciones 

El verbo confiar, con el sentido de depositar la 

confianza en alguien o esperar que ocurra algo, se 

construye con la preposición en. 

No obstante, en los medios de comunicación se 

encuentran frases como las siguientes: «Confía que con apoyo pueda 

ser una medallista olímpica», «Dijo sentirse confiado de que el espectáculo superará las 

expectativas» o «Me siento confiado de los jugadores y del gran picheo que llevamos». 

Tal como explica el Diccionario panhispánico de dudas, cuando confiar significa ‘tener 

confianza en alguien o algo’ y ‘tener la esperanza firme de que algo suceda’, aquello en 

lo que se tiene confianza o que se espera va precedido de la preposición en. Esta regla se 

mantiene incluso cuando se trate de una oración introducida por que; omitir la preposición 

en este caso supone incurrir en el error llamado queísmo. 

Teniendo esto en cuenta, en los ejemplos citados lo apropiado habría sido escribir «Confía 

en que con apoyo pueda ser una medallista olímpica», «Dijo sentirse confiado en que el 

espectáculo superará las expectativas» y «Me siento confiado en los jugadores y en el 

gran picheo que llevamos». 

 

opción alternativa, expresión redundante 

2 de julio de 2026 Recomendaciones 

La construcción opción alternativa resulta redundante, por lo que se recomienda 

elegir uno de los dos términos: alternativa u opción.  

Pese a ello, en los medios se encuentran con frecuencia frases como «Además de ser la 

figura central de esa organización, se presenta como una opción alternativa a los partidos 

tradicionales», «El gas natural continúa como opción alternativa eficiente y amigable con 

el ambiente dentro de la canasta energética de la República Dominicana» o «El Parque 

del Este, opción alternativa para los que no quieren alejarse de la ciudad». 

El sustantivo opción no necesita ir acompañado del adjetivo alternativa, pues 

ya incorpora la idea de posibilidad entre varias cosas por las que se puede optar. A su 

vez, alternativa puede emplearse como sustantivo con el sentido de ‘opción entre dos o 

más cosas’. Por ello, cuando se emplean con este sentido, opción y alternativa son 

sinónimos, y su combinación en la expresión opción alternativa resulta redundante. 

Por lo tanto, en los ejemplos anteriores lo adecuado habría sido escribir «Además de ser 

la figura central de esa organización, se presenta como una alternativa a los partidos 

tradicionales», «El gas natural continúa como una propuesta alternativa eficiente y 

amigable con el ambiente dentro de la canasta energética de la República Dominicana» y 

«El Parque del Este, una opción para los que no quieren alejarse de la ciudad». 

 

verifón, no verifone 

6 de julio de 2026 Recomendaciones 

https://fundeu.do/dudas/
https://www.rae.es/dpd/confiar#3:~:text=3.%20Cuando,ve%2017.11.2021).
https://www.rae.es/dpd/que%25C3%25ADsmo
https://fundeu.do/dudas/
https://dle.rae.es/alternativo#:~:text=f.%20Opci%C3%B3n%20entre%20dos%20o%20m%C3%A1s%20cosas.
https://fundeu.do/dudas/
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La forma verifón, plural verifones, es la recomendada para referirse al aparato que 

permite el pago con tarjetas de crédito o de débito. 

Sin embargo, con motivo del anuncio de comerciantes de combustibles de la intención de 

descontinuar el uso de estos dispositivos, en los medios de comunicación aparecen frases 

como «Dueños de estaciones de combustible suspenderán el uso de verifone para pago 

automático», «Detallistas de combustibles advierten que retirarán verifone de las 

estaciones» o «El dirigente del gremio aclaró que […] el negocio de combustibles les 

genera más pérdidas que ganancias y por ello prefieren retirar todos los verifone». 

En la República Dominicana se ha extendido el uso lexicalizado del nombre comercial 

Verifone® para designar al aparato que posibilita los pagos con tarjetas de crédito y débito 

a través de una línea telefónica, que en el español general se conoce como datáfono. En 

vista de que el nombre de la marca ha dado paso a un sustantivo común, lo apropiado es 

escribir verifón, en minúscula y con tilde en la o por tratarse de una palabra aguda 

terminada en n; el plural se forma añadiendo es: verifones. Como voz plenamente 

lexicalizada, no es necesario escribirla con comillas ni cursivas. 

Teniendo esto en cuenta, en los ejemplos citados lo adecuado habría sido escribir 

«Dueños de estaciones de combustible suspenderán el uso del verifón para pago 

automático», «Detallistas de combustibles advierten que retirarán verifones de las 

estaciones» y «El dirigente del gremio aclaró que […] el negocio de combustibles les 

genera más pérdidas que ganancias y por ello prefieren retirar todos los verifones». 

  

contraflujo, término válido 

8 de julio de 2026 Recomendaciones 

La palabra contraflujo, que se utiliza para referirse al cambio en la dirección de algunas 

vías dispuesto por las autoridades para agilizar el tránsito, es válida en español. 

En los medios de comunicación, y en concreto en las noticias sobre las medidas orientadas 

a mejorar la movilidad urbana y reducir la congestión vehicular en la República 

Dominicana, se encuentran frases como «La Digesett anunció un nuevo contraflujo 

vespertino en el Malecón», «La Dirección General de Seguridad de Tránsito y Transporte 

Terrestre informó que extendió el contraflujo en la avenida Padre Castellanos para 

agilizar el tránsito durante las horas de la mañana» o «La nueva ruta de contraflujo operará 

de 4:00 p. m. a 6:00 p. m., de lunes a viernes». 

De acuerdo con el Diccionario de la lengua española, el sustantivo contraflujo  proviene   

del inglés contraflow y se usa sobre todo en Colombia, Ecuador, México y Venezuela 

con el sentido de ‘cambio que se realiza en la dirección de algunas vías principales para 

lograr mayor fluidez de tráfico a determinadas horas’. 

Por lo tanto, los ejemplos anteriores se consideran adecuados. 

 

batería externa o cargador portátil, mejor que power bank 

9 de julio de 2026 Recomendaciones 

Expresiones como batería externa o cargador portátil son alternativas apropiadas en 

español al anglicismo power bank, que alude al dispositivo portátil que permite cargar 

la batería de diversos aparatos electrónicos. 

No obstante, es frecuente encontrar este extranjerismo en los medios de comunicación en 

frases como «Pro Consumidor anuncia el retiro preventivo del power bank 35W 

https://dle.rae.es/dat%C3%A1fono?m=form
https://fundeu.do/dudas/
https://dle.rae.es/contraflujo?m=form
https://fundeu.do/dudas/
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Lithium», «Xiaomi lanza la power bank que llevas años buscando para tu iPhone» o «La 

base puede ser utilizada como un “power bank” con puerto USB». 

La opción batería externa está bastante extendida en el uso, y describe con precisión la 

naturaleza del aparato: una batería que se sitúa fuera del dispositivo principal. Por otra 

parte, cargador portátil destaca la función principal y la facilidad de transporte, por lo 

que es una alternativa también válida, al igual que batería portátil. En contextos más 

técnicos y en referencia sobre todo a los que tienen mayor volumen y capacidad, se 

pueden encontrar expresiones como acumulador (de energía) o batería de respaldo. 

Dado que ya hay denominaciones asentadas en español, no hay razón para recurrir a la 

forma inglesa. 

Por lo tanto, en los ejemplos citados se pudo haber sustituido el anglicismo de esta 

manera: «Pro Consumidor anuncia el retiro preventivo del cargador portátil 35W 

Lithium», «Xiaomi lanza la batería externa que llevas años buscando para tu iPhone» y 

«La base puede ser utilizada como un cargador portátil con puerto USB». 

Si por alguna razón se opta por la forma inglesa, conviene recordar que lo apropiado es 

escribirla en cursivas o, de no ser posible, entre comillas. 

Esta recomendación es adaptación de la publicada por Fundéu RAE el 21 de 

mayo: batería externa o cargador portátil, mejor que power bank. 

 

ley mordaza, con minúsculas 

13 de julio de 2026 Recomendaciones 

La expresión ley mordaza no es el nombre oficial de una ley y, por lo tanto, no es 

necesario escribirla con mayúsculas. 

Esta denominación se viene utilizando en la República Dominicana para referirse a 

algunos artículos del nuevo Código Penal, y aparece en los medios de comunicación en 

frases como «Protestan contra la denominada “Ley Mordaza” en el Código Penal», 

«Manifestantes se concentran en la plaza de la Bandera en rechazo a la “Ley Mordaza”» 

o «Entre pancartas y con la consigna “No a la Ley Mordaza”, cientos de personas se 

concentraron este jueves en las inmediaciones del Congreso Nacional». 

De acuerdo con la Ortografía de la lengua española, los títulos de documentos legales, 

como códigos, leyes, etc., se escriben con inicial mayúscula en cada uno de sus elementos 

significativos: Código Penal de la República Dominicana, Código Procesal Penal, Ley 

de Extinción de Dominio, Ley Monetaria y Financiera, Reglamento General de Mensuras 

Catastrales. En cambio, los nombres no oficiales que reciben algunas leyes, a menudo 

una breve expresión descriptiva, deben escribirse en minúscula. Por ello resulta 

inapropiado escribir con inicial mayúscula la expresión ley mordaza, que, por asociación 

con el ‘objeto que se pone en la boca para impedir hablar’, se usa para indicar que alguna 

disposición atenta contra la libertad de expresión. Tampoco se requiere destacarla con 

cursivas o comillas. 

Siendo así, en los ejemplos citados lo correcto habría sido escribir «Protestan contra la 

denominada ley mordaza en el Código Penal», «Manifestantes se concentran en la plaza 

de la Bandera en rechazo a la ley mordaza» y «Entre pancartas y con la consigna “No a 

la ley mordaza”, cientos de personas se concentraron este jueves en las inmediaciones del 

Congreso Nacional». 

 

 

https://www.fundeu.es/recomendacion/power-bank/
https://fundeu.do/dudas/
https://www.rae.es/ortograf%C3%ADa/denominaciones-relacionadas-con-la-actividad-intelectual-o-cultural-del-hombre?resaltar=com%C3%BAnmente#4.2.4.8.1.8:~:text=Los%20nombres%20con,y%20divorcio).
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alertar de que, no alertar que 

15 de julio de 2026 Recomendaciones 

El verbo alertar necesita la preposición de cuando introduce una oración encabezada por 

la conjunción que. 

No obstante, son muy frecuentes en los medios de comunicación frases como «Experto 

alerta que auditorías tradicionales ya no bastan ante ciberataques», «Docente alerta que 

el embarazo adolescente sigue siendo un estigma en las escuelas» y «Alertó que el mayor 

costo de las operaciones bancarias podría trasladarse al precio de bienes y servicios». 

Como registra el Diccionario de la lengua española, alertar es un verbo transitivo, por 

lo que normalmente se construye con un complemento directo: alertar a alguien («Los 

gritos alertaron a los vecinos»). También puede llevar un complemento que expresa 

aquello de lo que se alerta, introducido por las preposiciones sobre o de: «Alertaron sobre 

el peligro inminente»; «Alertaron del peligro inminente»; «Alertaron de que el peligro 

era inminente». Cuando, como sucede en este último ejemplo, la preposición de viene 

exigida por algún elemento del enunciado y se suprime, se incurre en el error 

denominado queísmo. 

Por esa razón, en los ejemplos citados lo adecuado habría sido escribir «Experto alerta de 

que las auditorías tradicionales ya no bastan ante ciberataques», «Docente alerta de que 

el embarazo adolescente sigue siendo un estigma en las escuelas» y «Alertó de que el 

mayor costo de las operaciones bancarias podría trasladarse al precio de bienes y 

servicios».  

 

gastos hormiga, mejor que gastos hormigas 

16 de julio de 2026 Recomendaciones 

En la expresión gastos hormiga, lo recomendable es que el sustantivo hormiga se use en 

singular. 

No obstante, en los medios de comunicación se encuentran con frecuencia frases en las 

que no se sigue esta pauta: «Reconocer y registrar los gastos hormigas es el primer paso 

para eliminarlos», «Elabore un presupuesto […], elimine todos los gastos innecesarios y 

gastos hormigas» o «Finanzas personales: ¿qué son los gastos hormigas y cómo 

evitarlos?». 

En gastos hormiga, la voz hormiga se utiliza en sentido figurado para aludir a algo 

pequeño pero numeroso, como ocurre con aquellos gastos aparentemente ínfimos que, al 

acumularse, alcanzan un monto elevado. Como explica la Nueva gramática de la lengua 

española, en las expresiones formadas por dos sustantivos en aposición, lo más 

adecuado es pluralizar únicamente el primer elemento y mantener invariable el 

segundo. Por ello se recomienda evitar el plural gastos hormigas. 

Teniendo en cuenta lo anterior, en los ejemplos citados lo más apropiado habría sido 

escribir «Reconocer y registrar los gastos hormiga es el primer paso para eliminarlos», 

«Elabore un presupuesto […], elimine todos los gastos innecesarios y gastos hormiga» y 

«Finanzas personales: ¿qué son los gastos hormiga y cómo evitarlos?». 

 

escudo nacional, en minúscula 

20 de julio de 2026 Recomendaciones 

La expresión escudo nacional, referida a uno de los símbolos patrios de la República 

Dominicana, se escribe con minúsculas. 

https://fundeu.do/dudas/
https://fundeu.do/dudas/
https://www.rae.es/gram%C3%A1tica/morfolog%C3%ADa/el-plural-de-los-compuestos-y-las-locuciones?resaltar=pluralizan+primer#3.5p:~:text=3.5p%20Pluralizan%20el%20primer%20elemento%20los%20compuestos%20del%20tipo%20N%20%2B%20N%20(con%20separaci%C3%B3n%20gr%C3%A1fica)%20cuyo%20segundo%20componente%20aporta%20informaci%C3%B3n%20determinativa.%20Se%20trata%20de%20formas%20como%20a%
https://fundeu.do/dudas/
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Sin embargo, con motivo de la controversia por denuncias de que en la nueva cédula de 

identidad y electoral se habría alterado la imagen de este símbolo, en los medios de 

comunicación se publicaron frases como «El presidente de la Comisión Permanente de 

Efemérides Patrias aseguró que el Escudo Nacional que luce el nuevo formato de la 

cédula de identidad fue revisado y aprobado por las instituciones correspondientes», «No 

existe evidencia de que la Junta Central Electoral haya eliminado o modificado los 

elementos constitucionales del Escudo Nacional» o «¿Qué pasa con el Escudo Nacional 

en la nueva cédula?». 

Tal como explica la Ortografía de la lengua española, el uso de mayúscula inicial en 

términos que designan conceptos relevantes en diferentes ámbitos 

(nación, patria, bandera, escudo, etc.) no está justificado desde el punto de vista 

lingüístico. Así, expresiones como bandera nacional, himno nacional o escudo 

nacional deben escribirse con minúsculas. 

Por lo tanto, en los ejemplos anteriores lo adecuado habría sido escribir «El presidente de 

la Comisión Permanente de Efemérides Patrias aseguró que el escudo nacional que luce 

el nuevo formato de la cédula de identidad fue revisado y aprobado por las instituciones 

correspondientes», «No existe evidencia de que la Junta Central Electoral haya eliminado 

o modificado los elementos constitucionales del escudo nacional» y «¿Qué pasa con el 

escudo nacional en la nueva cédula?». 

 

Juegos Centroamericanos y del Caribe Santo Domingo 2026, claves de redacción 

22 de julio de 2026 Deportes, Recomendaciones 

Con motivo de la vigésima quinta edición de los Juegos Centroamericanos y del Caribe, 

que se celebrarán en Santo Domingo del 24 de julio al 8 de agosto, se ofrecen a 

continuación algunos consejos para la redacción adecuada de las noticias sobre este 

evento deportivo. 

1. Denominación, mayúsculas 

Tal como indica la Ortografía de la lengua española, los nombres de los torneos 

deportivos se escriben con inicial mayúscula en todos sus elementos 

significativos: Juegos Centroamericanos y del Caribe. 

Por lo general se usa la denominación oficial antecedida del número que corresponde 

(XXV Juegos Centroamericanos y del Caribe); no obstante, como signo distintivo 

también es adecuado emplear el nombre de la sede y el año de celebración, sin el 

ordinal: Juegos Centroamericanos y del Caribe Santo Domingo 2026 o Santo Domingo 

2026. 

2. Colí, mascota oficial 

El nombre de la mascota de estos juegos, Colí, se escribe con mayúscula inicial y sin 

destacar con comillas ni cursiva. Para referirse al barrancolí, ave endémica de la isla en 

la cual se inspira, lo adecuado es la minúscula: «Colí, el pequeño barrancolí que se 

convirtió en la mascota de Santo Domingo 2026». 

3. Canción oficial, escritura adecuada 

Los títulos de canciones se escriben con mayúscula inicial solo en la primera palabra, 

y de preferencia en cursivas, aunque se puede optar por las comillas: 

«Presentan Corazón de fiesta, la canción oficial de los juegos», no «Presentan «Corazón 

de Fiesta», la canción oficial de los juegos». 

4. Clasificarse para, pero también clasificarse a 

https://www.rae.es/ortograf%C3%ADa/la-may%C3%BAscula-de-relevancia?resaltar=conceptos+relevantes#IV.4.6:~:text=Ninguna%20de%20las%20may%C3%BAsculas%20de%20relevancia%20comentadas%20est%C3%A1%20justificada%20desde%20el%20punto%20de%20vista%20ling%C3%BC%C3%ADstico%2C%20ya%20que%20recaen%20sobre%20nombres%20apelativos%20o%20comunes%2C%20con%20independen
https://fundeu.do/deportes/
https://fundeu.do/dudas/
https://www.rae.es/ortograf%C3%ADa/denominaciones-relacionadas-con-la-actividad-intelectual-o-cultural-del-hombre#:~:text=4.2.4.8.11%20Torneos%20deportivos
https://fundeu.do/cigua-palmera-con-minusculas/
https://www.rae.es/ortograf%C3%ADa/denominaciones-relacionadas-con-la-actividad-intelectual-o-cultural-del-hombre?resaltar=t%C3%ADtulos+de+canciones#IV.4.2.4.8:~:text=4.2.4.8.1.2%20Piezas%20independientes%20que%20forman%20parte%20de%20una%20obra
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Cuando el verbo clasificar(se) se utiliza con el sentido de ‘conseguir un resultado que 

permite participar o continuar en una competición deportiva’, el complemento que indica 

la competición a la que se clasifica puede ir introducido tanto por la 

preposición para como por la preposición a. 

5. En minúscula los nombres de disciplinas, modalidades, premios y fases 

Se recomienda escribir en minúscula los nombres de las disciplinas y de sus modalidades 

(baloncesto, ciclismo, lucha, patinaje…), así como los nombres que se refieren a las 

personas que participen en la celebración (entrenador, portador de la 

antorcha, medallista, organizadores…). También se escriben en minúscula los premios 

logrados (medalla de oro, medalla de plata, medalla de bronce) y las fases o etapas de 

las competiciones: la preliminar (o de grupos), la clasificatoria, la eliminatoria… 

6. Dopaje y antidopaje, mejor que doping y antidoping 

En español, dopaje y antidopaje son alternativas preferibles a los 

anglicismos doping y antidoping, tal como indica el Diccionario panhispánico de dudas. 

Además, se recomienda escribir la palabra antidopaje en una sola palabra, sin separarla 

por un espacio o por un guion. 

7. Ciberdeportes o deportes electrónicos, mejor que e-sports 

La palabra ciberdeportes o la expresión deportes electrónicos son alternativas preferibles 

en español al anglicismo e-sports. Así, en «Los eSports harán historia en los Juegos 

Centroamericanos y del Caribe Santo Domingo 2026» lo más recomendable habría sido 

escribir «Los ciberdeportes harán historia en los Juegos Centroamericanos y del Caribe 

Santo Domingo 2026» o «Los deportes electrónicos harán historia en los Juegos 

Centroamericanos y del Caribe Santo Domingo 2026». 

8. Líbero, mejor que libero 

La forma líbero, con tilde en la i, es la apropiada en español para el sustantivo de origen 

italiano que significa ‘en algunos deportes, jugador defensivo sin posición fija’. Se utiliza 

como nombre común en cuanto al género: el líbero, la líbero. 

9. Alternativas al anglicismo staff 

Se recomienda emplear términos en español 

como equipo, plantilla, organización, personal, empleados, cuerpo u otros similares, 

según el contexto, en lugar de la voz inglesa staff. 

10. Nombres de deportes 

Las siguientes son las denominaciones recomendadas de algunos de los deportes cuyas 

competencias se llevarán a cabo en la capital dominicana: 

 Bádminton, con tilde. El término bádminton, adaptación del 

anglicismo badminton a partir de Badminton, lugar de Gran Bretaña donde se 

practicó por primera vez este deporte, se escribe en español con tilde. 

 Canotaje. Tanto canotaje como piragüismo son voces válidas para referirse a ese 

deporte. La primera, del francés canotage, es más frecuente en América y la que 

se emplea en los Juegos Centroamericanos y del Caribe. 

 Hockey. La grafía jóquey es la forma hispanizada del término inglés hockey. Por 

tratarse de un extranjerismos, lo más recomendable es escribir hockey en 

cursivas o, si esto no es posible, entre comillas. 

 Netball. Para referirse a este deporte derivado del baloncesto se documenta en 

español la alternativa balonred. Al utilizar la forma inglesa, lo apropiado es 

destacarla en cursivas (netball) o entre comillas (“netball”). 

https://fundeu.do/clasificarse-para-pero-tambien-clasificarse-a/
https://fundeu.do/el-espanol-golea-en-el-mundial-2026-es-el-idioma-mas-hablado-del-torneo-pese-a-los-intentos-de-censura/
https://fundeu.do/gastos-hormiga-mejor-que-gastos-hormigas/
https://dle.rae.es/l%C3%ADbero?m=form#:~:text=adj.%20desus.%20libre.-,l%C3%ADbero2%2C%20ra,-Definici%C3%B3n
https://fundeu.do/duelo-de-pronombres-en-la-final-del-mundial-por-que-en-argentina-se-usa-vos-y-en-espana-tu/
https://dle.rae.es/?id=4lgqwDq
https://dle.rae.es/hockey?m=form
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 Pentatlón. Esta palabra deriva del griego πένταθλον (‘competición’ o ‘prueba’, 

en latín pentathlum) y se escribe sin h intercalada y con tilde, no pentathlón, 

ni pentatlon. Para referirse a los deportistas que practican el pentatlón, el 

sustantivo adecuado es pentatleta, tal y como se recoge en el Diccionario de la 

lengua española. 

 Raquetbol. Tanto la forma esdrújula ráquetbol como la 

aguda raquetbol aparecen recogidas en el Diccionario de la lengua española; las 

formas rácquetbol y racquetbol, en cambio, se consideran inapropiadas, pues la 

secuencia -cq- no es característica del español. 

 Taekwondo. La palabra taekwondo procede del coreano tae kwon do y significa 

‘arte de lucha con manos y pies’. La escritura mayoritaria en el uso 

es taekwondo (con w). El Diccionario panhispánico de dudas propuso asimismo 

la adaptación gráfica taekuondo (con u). Para designar a quien lo practica se 

recomiendan las formas taekwondista/taekuondista. 

 Yudo. Las grafías yudo y yudoca, mejor que judo o judoca, son las 

recomendadas en español para citar la voz de origen japonés que designa un 

sistema de lucha sin armas que hoy se practica como deporte. 

 

Juegos Centroamericanos y del Caribe, topónimos y gentilicios 

23 de julio de 2026 Deportes, Recomendaciones 

Con motivo de los XXV Juegos Centroamericanos y del Caribe, que se celebrarán en 

Santo Domingo entre el 24 de julio y el 8 de agosto, se repasan a continuación los nombres 

y, tras los dos puntos, los gentilicios recomendados de los países y territorios de 

Centroamérica y el Caribe cuyas delegaciones compiten en este evento deportivo. 

 Antigua y Barbuda: antiguano, -na. 

 Aruba: arubeño, -ña. 

 Bahamas (las): bahameño, -ña. 

 Barbados: barbadense. 

 Belice (mejor con c, no Belize): beliceño, -ña. 

 Bermudas (las) (en plural): bermudeño, -ña. 

 Colombia: colombiano, -na. 

 Costa Rica: costarricense (con erre doble). 

 Cuba: cubano, -na. 

 Curazao (o Curasao): curazoleño, -ña / curazaleño -ña. 

 Dominica: dominiqués -sa. 

 El Salvador: salvadoreño, -ña. 

 Granada (no Grenada): granadino, -na. 

 Guadalupe: guadalupeño, -a. 

 Guatemala: guatemalteco, -ca. 

 Guyana: guyanés, -esa. 

 Haití: haitiano, -na. 

 Honduras: hondureño, -ña. 

 Islas Caimán (las) (no Cayman): caimanés, -esa. 

 Islas Turcas y Caicos: turcocaiqueño, -ña. 

 Islas Vírgenes Británicas (las): virgenense británico, -ca o de las Islas Vírgenes 

Británicas. 

https://www.rae.es/dpd/taekwondo
https://fundeu.do/yudo-y-yudoca-mejor-que-judo-o-judoca/
https://fundeu.do/deportes/
https://fundeu.do/dudas/
http://lema.rae.es/dpd/srv/search?key=Belice
https://fundeu.do/la-grafia-rr-en-palabras-prefijadas-y-compuestas/
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 Islas Vírgenes de los Estados Unidos (las): virgenense estadounidense o de las 

Islas Vírgenes de los Estados Unidos. 

 Jamaica: jamaiquino, -na o jamaicano, -na. 

 Martinica: martiniqués / martiniqueño, -ña. 

 México (con x, mejor que Méjico): mexicano, -na (mejor que mejicano, –na). 

 Nicaragua: nicaragüense (con diéresis). 

 Panamá: panameño, -ña. 

 Puerto Rico: puertorriqueño, -ña (con erre doble, mejor 

que portorriqueño o portorricense). 

 República Dominicana (la): dominicano, -na. 

 San Cristóbal y Nieves (no Saint Kitts y Nevis ni Saint Kitts and 

Nevis): sancristobaleño, -ña. 

 San Martín: sanmartinense. 

 San Vicente y las Granadinas (no Saint Vincent and the 

Grenadines): sanvicentino, -na. 

 Santa Lucía (no Saint Lucia): santalucense. 

 Surinam (antigua Guayana Holandesa, no Suriname): surinamés, -sa. 

 Trinidad y Tobago (con y, mejor que Trinidad-Tobago o Trinidad 

Tobago): trinitense. 

 Venezuela: venezolano, -na. 

Los topónimos y gentilicios recomendados en esta lista son, en su gran mayoría, los que 

figuran en la «Lista de países y capitales, con sus gentilicios» de la Ortografía de la 

lengua española. 

Tal y como se indica en la lista, algunos topónimos van tradicionalmente precedidos por 

los artículos el, la, las… (la República Dominicana, el Perú, las Bahamas). En esos casos, 

el artículo se escribe en minúscula, ya que no forma parte del nombre propio. 

 

al alza, no a la alza 

27 de julio de 2026 Recomendaciones 

La secuencia al alza, y no a la alza, es la apropiada para referirse a aquello que sube o 

tiende a subir. 

Sin embargo, es frecuente encontrar en los medios de comunicación frases como «Con 

nuevas tendencias a la alza, por la duración de la guerra, representa un durísimo golpe a 

la economía mundial y a los países como la República Dominicana», «El Banco Central 

explicó las razones por las que la tasa de cambio ha registrado un comportamiento a la 

alza en los primeros meses de este año» o «El precio del petróleo se mantiene a la alza 

después de los últimos ataques cruzados contra instalaciones energéticas». 

Tal como explica el Diccionario panhispánico de dudas, el sustantivo alza en singular 

se usa con la forma el del artículo. Por tanto, la locución adjetiva o adverbial al alza, 

con el significado de ‘subiendo o en sentido ascendente’, incluye la forma el, que se 

contrae con la preposición a: al alza, no a el alza ni a la alza. 

Teniendo en cuenta lo anterior, en los ejemplos citados lo apropiado habría sido escribir 

«Con nuevas tendencias al alza, por la duración de la guerra, representa un durísimo golpe 

a la economía mundial y a los países como la República Dominicana», «El Banco Central 

explicó las razones por las que la tasa de cambio ha registrado un comportamiento al alza 

https://www.fundeu.es/recomendacion/mexico/
https://fundeu.do/toponimos-con-articulo-la-republica-dominicana-mejor-que-republica-dominicana/
https://fundeu.do/dudas/
https://www.rae.es/dpd/alza#:~:text=alza%2C%20etc.-,2.%20al%20alza.,-La%20locuci%C3%B3n%20adjetiva
https://www.rae.es/dpd/alza#:~:text=alza%2C%20etc.-,2.%20al%20alza.,-La%20locuci%C3%B3n%20adjetiva
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en los primeros meses de este año» y «El precio del petróleo se mantiene al alza después 

de los últimos ataques cruzados contra instalaciones energéticas». 

 

Día Mundial contra la Trata de Personas, claves de redacción 

29 de julio de 2026 Recomendaciones 

Con motivo del Día Mundial contra la Trata de Personas, que se conmemora el 30 de julio 

de cada año, se ofrecen algunas pautas para la escritura apropiada de términos que pueden 

aparecer en las noticias relativas a este tema. 

1. Ser víctima de, concordancia 

En la construcción ser víctima de lo adecuado es que el sustantivo víctima, que es el 

atributo del sujeto, concuerde con este último en número: «Fueron víctimas de una red de 

trata de personas», con víctima en plural, no «Fueron víctima de una red de trata de 

personas». 

2. Naciones Unidas o las Naciones Unidas 

La Organización de las Naciones Unidas (ONU) admite como denominaciones 

alternativas tanto las Naciones Unidas, con artículo, como Naciones Unidas, sin él. 

Si se opta por la denominación las Naciones Unidas, el verbo concuerda en plural; en 

cambio, si se elige la denominación oficial Organización de las Naciones Unidas o 

simplemente Naciones Unidas, el verbo concuerda en singular. 

3. Escritura adecuada de derechos humanos 

La expresión derechos humanos se escribe enteramente en minúsculas, excepto cuando 

forma parte de nombres propios; su abreviatura es DD. HH., que debe escribirse con 

puntos y con espacio intermedio, no DD.HH. 

4. Alto Comisionado, mayúscula y minúscula 

La denominación Alto Comisionado se escribe con iniciales mayúsculas y en masculino 

cuando se refiere a la institución (Alto Comisionado de la ONU para los Derechos 

Humanos), mientras que, si alude a quien la dirige, se escribe en minúscula, y en 

masculino o femenino según la persona en concreto que ocupe el cargo: el alto 

comisionado / la alta comisionada. 

5. Plural de las siglas 

Aunque en la lengua oral el plural de las siglas se pronuncia con normalidad, estas se 

mantienen invariables en la escritura: una ONG, las ONG, no las ONGs ni las ONG’s. 

6. Reparación a las víctimas, mejor que reparación de las víctimas 

Al utilizar el sustantivo reparación para referirse al desagravio o a la ‘compensación por 

un hecho o una actuación lesivos contra una persona o su patrimonio’ es preferible 

emplear la preposición a al introducir a la persona o personas desagraviadas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

https://fundeu.do/dudas/
https://fundeu.do/ser-victima-de-concordancia/
https://fundeu.do/naciones-unidas-claves-de-redaccion/
https://dpej.rae.es/lema/alto-comisionado-de-las-naciones-unidas-para-los-derechos-humanos
https://fundeu.do/plural-de-las-siglas-las-ong-no-las-ongs/
https://dpej.rae.es/lema/reparaci%C3%B3n
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CARTAS DE LOS ACADÉMICOS Y AMIGOS 

 

  

DE ACADEMIA GUATEMALTECA DE LENGUA, 3 DE JULIO DE 2026 

<academiaguatemaltecadelalengua@gmail.com> 

  

Estimados señores 

Academia Dominicana de la Lengua: 

 

Reciban un cordial saludo. Agradecemos el envío del boletín, confirmamos de recibido.  

 

Saludos cordiales.  
 

Academia Guatemalteca de la Lengua 

Correspondiente de la Real Academia Española 

  

 

DE ADMINISTRACIÓN ACL, 3 DE JULIO 2026 

<acladministracion@acl.ac.cr> 

RE: Boletín digital de la Academia Dominicana de la Lengua 

 

Recibido, ¡muchas gracias! 

 

Saludos cordiales, 

 

Laura Pérez González 

Asistente Administrativa 

Academia Costarricense de la Lengua  

 

  

DE MARCO MARTOS CARRERA, 3 DE JULIO DE 2026 

<marcomartos9@hotmail.com> 

RE: Boletín digital de la Academia Dominicana de la Lengua 

 

Muchas gracias, amigos dominicanos, por el Boletín de la Academia correspondiente al 

mes de junio.  

 

Marco Martos 
 

  

DE PILAR LLULL, 5 DE JULIO DE 206 

<pllull@rae.es> 

RE: Boletín digital de la Academia Dominicana de la Lengua 

 

Estimados señores: 

Ruego transmitan a don Bruno Rosario Candelier mi agradecimiento y felicitación por el 

nuevo boletín mensual de la Academia Dominicana de la Lengua. 

Un saludo afectuoso, 

Pilar Llull 
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DE LUCE LÓPEZ-BARALT, 5 DE JULIO DE 2026 

<lucelopezbaralt@gmail.com> 

Re: Boletín digital de la Academia Dominicana de la Lengua 

  

Gracias una vez más y mis saludos a los compañeros académicos y al Dr. Rosario 

Candelier. 

 

Luce López-Baralt 

 

 

DE SEGISFREDO INFANTE, 7 DE JULIO DE 2026 

<infante.segisfredo@gmail.com> 

Re: Boletín digital de la Academia Dominicana de la Lengua 

 

Renovadas gracias por enviarme el Boletín de la Academia Dominicana de la Lengua. Y 

mil gracias por incluir un humilde texto de mi autoría.  

 

¡¡Saludos fraternos!!  

 

Segisfredo Infante 

 

 

DE JORGE JUAN FERNÁNDEZ SANGRADOR, 11 DE JULIO DE 2026 

<jjfernandezsa@upsa.es> 

 

Estimado Dr. D. Bruno Rosario Candelier: 

 

Me complace comunicarle que, en el mes de septiembre, me haré cargo, como párroco, 

de la Iglesia de San Isidoro el Real de Oviedo, con profundas raíces históricas, con un 

espléndido templo barroco jesuítico y con una comunidad cristiana sumamente viva. 

 

Como amante de las Letras, la recibo de manos de la Iglesia con gratitud e ilusión. 

 

Formó parte, en otro tiempo, del colegio San Matías, de la Compañía de Jesús; luego 

acogió a los feligreses de la vecina iglesia románica dedicada al insigne san Isidoro de 

Sevilla, que se trasladaron al templo cuando los jesuitas fueron expulsados de España. 

 

Puede decirse que es propiamente la parroquia literaria de Oviedo, no sólo porque se halla 

bajo la titularidad del autor de las Etimologías, sino porque es la parroquia a la que, en la 

novela de Leopoldo Alas "Clarín", pertenecía Ana Ozores, la Regenta. El mismo Clarín 

fue feligrés de San Isidoro. Por otra parte, el escritor Ramón Pérez de Ayala nació dentro 

de la circunscripción parroquial y la escritora Dolores Medio, premio Nadal en 1952, 

escribió en ella gran parte de su novela "Nosotros, los Rivero". 

 

La parroquia, en la que se encuentra el popular mercado de El Fontán, ha sido el escenario 

de memorables páginas de la literatura española. 
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Es, por lo demás, el ágora de la vida pública de Oviedo y de Asturias, porque a ella 

pertenecen los edificios que son sede del Ayuntamiento de Oviedo, así como los de la 

Presidencia del Gobierno y la Junta General del Principado de Asturias. 

 

Como siento una gran alegría por haberme hecho tan maravillosa encomienda, deseo 

compartir con Usted y los miembros de la venerada Academia Dominicana de la Lengua 

esta feliz circunstancia. 

 

Reciba un cordial saludo. 

 

Jorge J. Fernández Sangrador 

 

DE PILAR LLULL A BRUNO ROSARIO CANDELIER, 20 DE JULIO DE 2026 

 <pllull@rae.es> 

Re: Carta para la Comisión del V Programa ASALE de Becas 

 

Sr. D. Bruno Rosario Candelier 

Director 

Academia Dominicana de la Lengua 

  

Muy querido don Bruno: 

Acuso recibo de su carta en relación con el candidato al V Programa ASALE de becas 

Andrés Leonel Rosario Ramos. Tomamos nota a los efectos oportunos. 

Con todo mi afecto, 

  

Pilar Llull 

Jefe del Gabinete del Presidente 

Asociación de Academias de la Lengua Española 

 

DE BRUNO ROSARIO CANDELIER A PILAR LLULL, 20 DE JULIO DE 2026 

<ateneoinsular@hotmail.com> 

Re: Carta para la Comisión del V Programa ASALE de Becas 

  

Sra. doña Pilar Llull 

Jefe del Gabinete de la  

Real Academia Española  

  

Querida y admirada doña Pilar: 

   Me complace reenviarle la comunicación que me remitiera Andrés Leonel Rosario 

Ramos, que desea obtener la beca para cursar la maestría en lexicografía y tiene mi aval 

con mi recomendación para que sea beneficiado con dicha beca.  

  Reciba, con mi devoción y gratitud, mi cordial salutación.  

  

Bruno Rosario Candelier  
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DE LEONEL ROSARIO RAMOS A BRUNO ROSARIO CANDELIER, 16 DE JULIO  

DE 2026 <andres06leonel@hotmail.com> 

Asunto: Carta para la Comisión del V Programa ASALE de Becas 

 
Estimado doctor Bruno Rosario Candelier: 

Reciba un cordial saludo. 

Tal como me indicó durante nuestra reunión, me permito remitirle, adjunta a este correo, 

la carta dirigida a la Comisión del V Programa ASALE de Becas, con el propósito de que, 

si lo considera pertinente, pueda acompañar mi candidatura. 

Agradezco profundamente el tiempo, la orientación y la confianza que ha depositado en 

mí. Asimismo, quedo en la mejor disposición de realizar cualquier modificación, 

ampliación o corrección que usted estime conveniente, con el interés de que el documento 

refleje de la mejor manera posible los propósitos que motivan mi aspiración a esta beca. 

Le reitero mi sincero agradecimiento por su respaldo y por la generosidad con la que ha 

acogido mi candidatura. 

Con el mayor respeto y consideración, 

Andrés Leonel Rosario Ramos 

 

CARTA MOTIVACIÓN  

 

La configuración de la identidad profesional está determinada por múltiples factores: la 

experiencia, el conocimiento y las nuevas experiencias que asumimos con la disposición 

de seguir aprendiendo. Cada uno de ellos constituye un pilar esencial en el desarrollo de 

quienes entendemos que la formación no concluye con la obtención de un título, sino que 

se convierte en un compromiso permanente con la excelencia. Particularmente, la 

docencia me ha brindado algunas de las mayores satisfacciones de mi vida, pues en cada 

aula he confirmado que enseñar también implica aprender. Por ello, considero que cursar 

el Máster de Formación Permanente en Lexicografía Hispánica y Corrección 

Lingüística representa el siguiente eslabón de mi desarrollo profesional y, al mismo 

tiempo, un nuevo desafío que me permitirá poner a prueba los conocimientos adquiridos 

y continuar ampliando mi horizonte académico. 

 

Creo firmemente en la importancia y la trascendencia que la lexicografía posee en la 

actualidad. La lengua es un organismo vivo; evoluciona junto con la sociedad, incorpora 

nuevas realidades y transforma continuamente la manera en que las personas piensan, se 

expresan y comprenden el mundo. Esa naturaleza dinámica hace imprescindible 

profundizar en el estudio de la lexicografía, no solo para conocer mejor el idioma, sino 

también para contribuir, desde el lugar que nos corresponda, a su preservación, 

descripción y fortalecimiento. Cada día somos testigos de cómo acciones aparentemente 

cotidianas, como hablar, escuchar o comprender, trascienden hasta convertirse en 

procesos complejos de interpretación, argumentación y construcción del pensamiento. En 

ese contexto, considero que quienes dedicamos nuestra vida a la enseñanza de la lengua 

tenemos la responsabilidad de mantener una formación rigurosa y permanente. 

mailto:andres06leonel@hotmail.com
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En este sentido, con el paso de los años he comprendido que el verdadero valor del 

conocimiento no reside únicamente en aquello que aprendemos, sino en responder una 

pregunta que considero esencial: ¿Para qué? Esa interrogante ha orientado mi manera 

de entender la educación y mi proyecto de vida. En mi caso, la respuesta es clara: para 

regresar a las aulas con mejores herramientas, fortalecer mi práctica docente y contribuir 

al estudio, la enseñanza y la difusión de nuestra lengua materna. Como dominicano, siento 

además una responsabilidad especial. Nuestro país fue la cuna del español en el Nuevo 

Mundo y considero que ese legado nos compromete a seguir creciendo en disciplinas 

como la lexicografía, la ortografía, la morfología y la sintaxis, no solo para preservar 

nuestro patrimonio lingüístico, sino también para enriquecerlo y proyectarlo hacia las 

futuras generaciones. 

 

Más allá de los conocimientos que pueda adquirir, estos estudios representan para mí una 

oportunidad de transformación. No los concibo únicamente como una meta académica, 

sino como una experiencia que fortalecerá mi vocación de servicio y mi compromiso con 

la educación. Aspiro a que todo lo aprendido trascienda el ámbito personal y se convierta 

en un beneficio para mis estudiantes, mi comunidad y mi país. 

 

Si tuviera que definir lo que esta oportunidad significa para mí, diría que representa una 

puerta abierta hacia un nuevo horizonte. Así como Alicia, en la obra de Lewis Carroll, 

descubrió un mundo distinto al atreverse a cruzar una puerta desconocida, confío en que 

este máster me permitirá descubrir nuevas formas de comprender la riqueza del español 

y regresar con el firme compromiso de poner ese conocimiento al servicio de los demás. 

 

Andrés Leonel Rosario Ramos  

 

 

 

 

DE JOSÉ ANTONIO PASCUAL, 20 DE JULIO DE 2026 

<joseapascual@yahoo.es> 

 

Querido Bruno: Mil gracias por abrir la ventana de la Academia para seguir vuestras 

actividades y dar cuenta de actividades culturales del país y acercarnos a escritores que 

en este ancho mundo me resultan desconocidos. Por cierto, me ha interesado mucho el 

trabajo sobre los gentilicios. 

Un fuerte abrazo, 

 

JA 
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